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Si
lo ves ahí, cariño, es que está ahí. — Farrokh Bulsara.    
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Si
caminamos lo suficiente, alguna vez llegaremos a alguna parte— Dorothy; El mago de Oz.
















 


Prólogo



 


 

La primera vez nunca se olvida. El corazón te late a mil
por hora, la saliva se acumula en la comisura de los labios, la mirada se
vuelve febril, las manos sudan, la sangre que bombea el corazón a un ritmo
frenético se acumula en un solo punto, la rigidez se manifiesta inevitablemente
en zonas de tu organismo aparatosamente. 


Creo
recordar, si no me falla la memoria que, mi primera vez fue sobre los ocho o
nueve años, sí, lo reconozco, fui un poco precoz en estos asuntos, de hecho, ya
antes lo había hecho precipitadamente y sin ningún control, pero, cuando eres
tan condenadamente joven todas las cosas que suceden a tu alrededor carecen de
autoridad y por ello, de credibilidad. La realidad de un niño es muy relativa y
maleable, los límites de su realidad apenas han comenzado a delimitar los
horizontes de la misma. Por ese motivo en la mente de un niño cualquier cosa es
posible y las leyes de lo posible e imposible aun no han cimentado sus férreas
bases. 


Sé con
bastante certeza que ya viajaba a una edad muy temprana, tengo la ligera
sospecha de que quizás lo hice desde siempre, podría incluso asegurar que lo
hacía con regularidad, después, cuando la realidad delimitó sus fronteras y lo
posible comenzó a marcar distancias sobre lo imposible, los intervalos de tiempo
entre viaje y viaje se acentuaron significativamente.



 

Hay
épocas en mi vida en las que he pasado muchos años en el mismo lugar y casi, en
el mismo tiempo, o, al menos, eso me pareció por aquél entonces, después,
comencé a viajar de nuevo pero los cambios eran tan sutiles, que apenas podía
diferenciar mis nuevos destinos de aquellos que dejaba atrás. 



 

Soy un
viajero multidimensional, bueno en realidad creo que no es correcta la
definición, realmente no viajo entre dimensiones, lo hago entre realidades.
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 TOCA 1Múltiples realidades



 


 

La teoría de las múltiples
realidades, así como de los múltiples yoes que las habitan no es exactamente
como nos la han pretendido  mostrar. Sí
existen múltiples realidades, tantas como posibilidades hay, y también existen
tantas versiones de ti como variantes posibles pero, ninguna realidad está
delimitada por frontera alguna. Todas las realidades así como todas nuestras
versiones están en el mismo lugar, espacio, y tiempo, pero, solo habitamos la
realidad que podemos percibir con nuestros sentidos. A través de nuestros
sentidos percibimos una cantidad concreta de información que el cerebro
procesa. Gracias a la información acumulada en nuestra memoria el cerebro
identifica y cataloga  la información
percibida y, gracias a un complejo proceso, el mismo cerebro nos ubica en un
entorno, lugar, y condición. La consciencia de lo experimentado es parte de esa
misma función cerebral, por ese motivo nuestro cerebro nos sitúa en un presente
ficticio de un entorno interpretado sobre un tiempo relativo. Cada vez que percibimos
información nueva el cerebro cambia la realidad en la que vivimos ampliando sus
fronteras; ese pequeño viaje es el comienzo de todo viajero, aunque la
distancia recorrida a veces sea casi insignificante. Cuanto más percibimos e
interpretamos más grande es la realidad que experimentamos y por ello más largo
es el recorrido. A veces nuestra vida cambia muy poco, y otras en cambio lo
hace de un modo radical adentrándonos en un mundo nuevo, con nuevas leyes, y
con nuevas prioridades. 


De algún
modo puedo asegurar que todos nosotros somos viajeros entre realidades, la
diferencia radica en, que yo viajo, al menos desde hace ya muchos años a
realidades muy diversas y distintas entre sí.


Si
existiera el presente podría argumentar que, vivo el presente me encuentre
donde me encuentre, pero, el presente no existe. La información que llega desde
nuestros sentidos al cerebro tarda un tiempo relativamente corto en ser
interpretada y procesada por nuestro cerebro. Un tiempo corto, apenas
insignificante, pero tiempo al fin y al cabo, por lo cual, cuando el cerebro te
sitúa en un lugar en presente, y aunque sea por una diferencia temporal mínima,
lo está haciendo en pasado.


En el
pasado he vivido en gran parte del mundo, he estado con muchas mujeres y
hombres y, casualmente, todos aparecían en todas las realidades donde viví,
siendo protagonistas en diferentes contestos, orbitando de algún modo a mi
alrededor, pero siempre, cercanos a mi persona, afines a la consciencia que
desarrollaba, protagonistas de un mismo destino que a duras penas conseguía
interpretar con acierto. He tenido hijos en diferentes culturas,  he profesado diferentes religiones, y
defendido y militado en diferentes partidos políticos, algunos de ellos incluso
de ideologías radicalmente opuestas. He sido heterosexual y gay, e incluso
asexuado, he sido de muchas formas y maneras, he sentido infinidad de
sensaciones y, a pesar de la reestructuración de mi memoria y del alto coste de
adaptación a la nueva realidad, parte de toda esa experiencia ha permanecido
inalterable en un rincón privilegiado de mi memoria, de mi subconsciente, de mi
cerebro, de mi mente. No logro recordar el nombre de todas las personas que
conocí y amé, sus caras se desdibujan y entremezclan entre ellas en mi mente y,
solo la más destacada de todas aquellas imágenes se alza sobre todas las demás:
Aseret Airam ha permanecido inalterada por el paso del tiempo, pero a pesar de
todo y salvo la excepción de Aseret, conservo lo esencial de todos ellos, de
todos mis viajes.


Vivir
como he vivido yo es para perder el juicio y, de hecho, para muchos esa era la
impresión que les daba cuando me conocían, pero nadie que sea capaz de viajar
entre realidades puede permanecer normal y mucho menos, aparentarlo; ese era y
es, el precio de viajar lejos de lo convencional.
















 


TOCA 2No hay secretos entre los viajeros



 


 

Todos podemos saltar de una
realidad  a otra, no hay secreto en ello,
la clave está en aceptar tal hecho, aceptar la posibilidad de que existan
tantas realidades como posibilidades hay, aceptar el hecho de que esa
información forma parte de la cantidad de información que nos envuelve pero
que, debido a nuestra capacidad cerebral, a nuestras limitaciones, no hemos
sido capaces de percibir, al menos por el momento. Todas las realidades están
en el mismo lugar y a la misma vez, solo hay que fijarse o concentrarse en la
más próxima a la tuya, dentro del rango de las variables que queremos
experimentar. Si las variables son mínimas, el salto será más fácil y rápido;
si las diferencias son muy distintas, saltar de tu realidad a esta otra
requerirá mucha más concentración y convicción. Si los saltos son próximos, el
periodo de adaptación en la nueva realidad es mínimo, y la reconfiguración de
la memoria apenas muestra trastornos visibles. Si el cambio de realidad es muy
significativo, sufriremos por un tiempo un periodo de desorientación  hasta que el cerebro procesa y estabiliza la
nueva información dentro de los parámetros de la nueva realidad y sus formas.
Durante el mencionado periodo ambas realidades coexisten en tu mente y tras ser
procesada la nueva información, gran parte de la realidad abandonada,
complementará la nueva de manera natural, reconfigurando recuerdos, costumbres,
placeres, miedos y, en general, hábitos; nada se pierde en el proceso pero sí
se transforma hasta dejar de ser lo que fue para convertirse en información
residual. 


La
adaptación a la nueva realidad es relativamente fácil, ya que tu Yo se une al Yo de esa realidad fusionando los
conocimientos de ambos adaptados a la exigencia de la nueva realidad y sus
leyes. Tu Yo en esa realidad ya sabe cómo funcionan las cosas en su mundo, él
ya tenía vida allí y, con el salto, con la nueva información de ambos yoes, esa
mente se complementa haciéndola más efectiva y competente, pues las
experiencias no se pierden, se transforman en habilidades que a través del
subconsciente mejorarán el rendimiento del Yo que experimenta la vida en la
realidad a la que se adapta. 


La
primera realidad de diferencias considerables a la que recuerdo que salté me
causó durante un periodo de tiempo relativo pero intenso, una especie de
conmoción; jamás había visto nada igual, no al menos, hasta que mi mente se
unió a la de mi morador. Los vehículos parecían volar, eran autodeslizadores. Tras
el breve periodo de adaptación y reconfiguración de mi memoria, supe cómo
utilizar los vehículos y cuál de ellos debía tomar para mis desplazamientos.


En aquél
mundo habían cuatro tipos de trayectos y, para cada trayecto, cuatro tipos de
vehículos. Los vehículos se desplazaban por el aire a diferentes alturas; los
de más arriba eran los que mayor distancias recorrían
y por ello, mayor velocidad alcanzaban. A pesar de no contar con los
conocimientos de un ingeniero más o menos sabía cómo funcionaban, al menos básicamente.
El asfalto estaba compuesto de un tipo de magnetita modificada que solo atraía
o repelía un tipo de metal, metal del que estaban hechos los vehículos. 


Los diseños de los coches eran muy variados y para la circulación urbana se
habilitaban vehículos inspirados en el cine: El Delorean de Regreso al futuro,
el Pontiac Firebird Trans Am v8 KIIT de el coche fantástico, coches de la
película Mad Max, el taxi de El quinto elemento, bólidos de los Autos locos, el
Panther de Ville de Cruella de Vil, y muchos modelos de los años 20, Rayo
Macuin, Herbie, el Pontiac Trans Am de Bandido, el Plymouth Fury de Cristine,
el Ford Mustang Eleonor, incluso el Citroën 2 caballos de Sor Citroën.


Los coches se cogían en las paradas habilitadas y, solo se podía acceder a
ellos con el documento de identificación nacional. Normalmente los vehículos se
compartían por dos o más usuarios pero, ningún ocupante podía acceder al
habitáculo sin escanear su identificación. Una vez en el interior solo con la
huella dactilar se ponía en marcha el vehículo que, al activarlo, se elevaba en
el aire. Seguidamente se daba la orden de voz con la dirección o direcciones
deseadas en el orden de llegada con un tono de voz claro y firme, y podías
utilizar cualquier idioma o dialecto conocido. Una vez aceptadas las órdenes de
destino el vehículo se ponía en marcha a una velocidad constante que no
superaba los 70 km hora. El vehículo se detenía en las paradas habilitadas más
cercanas al destino seleccionado y, si quedaban algo lejos de la dirección que
habías escogido, el trayecto restante se recorría a pié por las numerosas vías
verdes que rodeaban las ciudades. De ese modo se mantenía una forma física
aceptable cumpliendo con las horas deportivas asignadas por ley y, además, y a
su vez, se cumplían igualmente las leyes medioambientales impuestas por el
gobierno. Los vehículos no contaminaban, circulaban por electromagnetismo, y en
aquél mundo se había conseguido una aleación de plástico no contaminante muy
eficaz y resistente, y sustitutivos de la goma con una base de caucho de origen
natural biodegradable.


Los vehículos para vía interurbana eran limusinas de todo tipo, igualmente
inspiradas en el cine. Para Vía los vehículos tenían la apariencia de naves
espaciales, transbordadores de la N.A.S.A y platillos volantes. Y para Pista,
Cohetes inspirados en el Apolo.


Las cuatro vías estaban divididas en: Urbana para la ciudad 70 Km hora;
Interurbana para los asentamientos de los alrededores de la población así como
casas de campo y masías 90 Km hora; Vía para viajar de ciudad en ciudad 120 Km
hora; y por último Pista para viajar largas distancias a 300 Km hora.


Recuerdo especialmente la ropa que llevábamos en aquella realidad, todo
sintético, todo biodegradable, no se manchaba, no olía pero, a pesar de todo
seguía escandalizando. Si los coches habían sido inspirados por el cine, la
moda no era una excepción. Cada cual tenía el aspecto que deseaba y ser
original se premiaba con créditos en tu asignación diaria. La asignación era un
derecho constitucional  y el trabajo una
obligación cívica. Cada cual aportaba sus cualidades o dotes al servicio del
estado, y el estado estimulaba y formaba a sus trabajadores potenciando sus
habilidades o dones. La jornada laboral era de seis horas, pero normalmente se
implementaba con cursos realizados por las empresas del estado a lo largo de la
semana, para desarrollar y ampliar las cualidades  personales, físicas, y emocionales del
ciudadano. Además de la jornada laboral, la sociedad también cuidaba el aspecto
social y las relaciones personales sanas, complementando el horario establecido
por ley con varias horas de interactuación social en centros característicos
habilitados con ese fin. Doce horas para el estado, y doce horas para la
intimidad, ese era el reparto, esa era la ley. 


No existían relaciones de pareja, no al menos en convivencia. El matrimonio
formaba parte del pasado. Las relaciones sexuales podían llevarse a cabo
durante el horario de intimidad sin ningún compromiso emocional. El sexo era
bueno en ese mundo. Las enfermedades habían sido erradicadas casi en su
totalidad, excepto una variación del ELA, y un tipo de esclerosis múltiple que
ya estaba siendo tratada con éxito. Un dato curioso de aquella realidad era que
el resfriado común había sido erradicado sin apenas esfuerzo, un estudio había
descubierto que eran las farmacéuticas, apoyadas por la corrupción del estado,
quienes mantenían latente la enfermedad y la hacían mutar cada año para poder
tratarla con tratamientos que ellos mismos diseñaban y vendían a la población
por sumas en conjunto desorbitadas. Tras el resfriado se descubrió que muchas
otras enfermedades de transmisión, desde distintos tipos de alergias hasta
muchas otras enfermedades catalogadas como graves, se habían desarrollado en
laboratorios y, posteriormente, habían liberado el patógeno sistemáticamente
ante la población más vulnerable del planeta para generar una epidemia a nivel
mundial, una epidemia que solo ellos podían tratar con sus productos, tratar,
pero no curar, porque curar ponía fin a un negocio que hasta ese momento
generaba casi la totalidad de los ingresos que el estado recibía. Las muertes
entre la población ocasionadas por esta estrategia empresarial se consideraban
daños colaterales, bajas asumibles. Por suerte, mantener enferma a la población
para lucrase millonariamente con ello formaba parte del pasado, en ese presente
que habité lo habitual era estar sano.



 

Tener hijos entre ciudadanos sin compromiso emocional tampoco era un
problema para esta sociedad. Los hijos reconocían a sus progenitores y pasaban
tiempo establecido equitativamente por ley, siendo educados cumpliendo con el
compromiso cívico que la sociedad había instaurado.


Culto al sexo y culto a la soledad.     Aquella
realidad era casi perfecta, pero no lo era, la sociedad sufría en silencio por
un mundo que había quedado atrás. Los coches, las casas, la ropa, los locales
de ocio, eran numerosas muestras de un sentimiento de añoranza por un mundo ya
perdido. La gente vivía segura, bajo control, pero paradójicamente soñaban con
lo que no tenían, con el descontrol, con la improvisación, con la
espontaneidad. 


En aquél mundo mi oficio era 
instructor de sueños, mi cometido no era otro que enseñar a la gente a
imaginar, a soñar, para que a través de la imaginación pudiera alcanzar lo
desconocido, un mundo capaz de cruzar fronteras, de unir lo viejo y lo nuevo en
armonía, más allá de la zona de confort, para crear nuevas cosas, nuevos
objetivos, para experimentar la dicha del artista, para diseñar horizontes estimulantes,
improvisados, originales, aleatorios, para huir de la rutina, para llegar más
lejos.


El pasado una vez más seguía siendo el presente. Buscábamos la inspiración
de un mundo que había dejado su huella en las grandes cintas, en los grandes
films. Incluso en mis conferencias utilizaba analogías basadas en afamadas y
míticas películas como : Regreso al futuro, Los
Inmortales, Brave heart, Forrest Gum,  El
señor de los anillos, American history X, Pulp fiction, Star wars, Harry
Potter, La naranja mecánica, La lista de Schindler, Piratas del Caribe, E.T. El
silencio de los corderos, Matrix, V de vendeta, La vida de Brian, Salvar al
soldado Ryan, El sexto sentido, Kill Bill, Rocky, Ciudadano Kane, Casablanca,
Mar adentro, Apocalypto, El padrino, o de míticas series de televisión como: El
príncipe de Belair, Cosas de casa, La casa de la pradera, Bonanza, Las chicas
de oro, Friends, El equipo A, Macgyver, Cheers, Alf, Hose, Falcon Crest,
Dallas, Los Serrano, Mash, Canción triste de Hill street, Médico de familia,
Luz de luna, Aída, Buffy cazavampiros, Farmacia de guardia, Expediente X, Los
Simpson, Los Soprano, Twin Peacs, Sexo en nueva york, Frasier, Perdidos,
Breaking Bad, CSI, The Walking Dead, Aquí no hay quien viva, Juego de tronos,
Doctor Who, Mad men, 7 vidas.


Una de las analogías más aclamadas en mis conferencias era la de El coche
fantástico KIIT. La analogía del coche fantástico se centraba en las
consciencias. Durante nuestra vida el 70 por ciento de ella la vivimos en
piloto automático, como KIIT el ordenador de El coche fantástico. Vivir siendo
consciente de ello a todas horas es imposible, el cerebro está diseñado para
tomar el control del organismo ejecutando la mayoría de funciones sin que
seamos conscientes de ello, y ese piloto automático consume gran cantidad de
energía, si a ese consumo le sumamos el desgaste de tener que controlar todas
las funciones propias de la vida y, además, estar alerta de nuestras decisiones
cuando tomamos el control, el desgaste energético aumenta considerablemente.
Por eso, cuando bajamos la guardia, el piloto automático toma el control de
nuevo sin que nos percatemos de ello, y para que no interfiramos más de lo
debido, nos mantiene ausentes en nuestra imaginación con asuntos varios de
nuestra vida, dejándonos tomar el control durante espacios controlados de
tiempo; podríamos asegurar que el KIIT de nuestro cerebro pilota casi todas las
veces pero nos deja mirar por la ventanilla de vez en cuando.


Para tomar el control de la consciencia obviamente hay que ser consciente
de ello y recordar hacerlo rutinariamente, el desgaste será mayor, el cerebro
trabajará más, pero viviremos un porcentaje mayor de vida consciente. No
llegaremos al 50 por ciento, eso es imposible, el cerebro no está diseñado en
la actualidad para soportarlo, pero podemos bajar a un presuntuoso 65 por
ciento de piloto automático. 


El cerebro es muy eficiente, sabe que es lo que más anhelas, y se centra en
la información que tiene que ver con tus necesidades, tanto emocionales, como
físicas, y toda la información que no tiene que ver con todo lo que de algún
modo te afecta, una vez procesada, por diferentes motivos y prioridades, el
cerebro clasifica lo que es irrelevante y esa información se desecha, pero,
queda registrada una copia residual de toda la información percibida en un
espacio recóndito de tu memoria.


El cerebro decide por ti, pero lo hace con conocimiento de causa, porque no
hay que olvidar que él te dice lo que ves, oyes, tocas, saboreas, y hueles y,
por si fuera poco él, te presta la consciencia que en propiedad consideras
tuya.



 

En aquella realidad pasé algunos años pero, cuando quise darme cuenta ya
había saltado de nuevo. 


Saltar no es difícil, percibir la información que fluctúa a tu alrededor
sin que la veas tampoco lo es. Es tan fácil como aceptarla, creer en ella, no
únicamente al modo espiritual, Fe ciega o dogmas de ese estilo; creer, creer
como se cree en todas las realidades donde aceptamos como certezas cosas que
nunca hemos visto. No hay realidad que no acepte como real conceptos que no se
ven, leyes que no se han puesto a prueba, formas que no se perciben pero que
igualmente están y nos afectan de diferente forma. Aceptar que existen más
realidades es ordenar a tu cerebro a buscarlas y, al hacerlo, la más próxima se
manifiesta y, la eficiencia de tu cerebro las normaliza, procesando lo viejo y
lo nuevo, dándote como resultado un presente en el que vivir que sigue siendo
pasado. Cuando una realidad se encuentra con otra ambas se fusionan formando
una realidad mayor y, realidad a realidad, tu mente se expandirá y te permitirá
viajar cada vez más lejos.

















 


TOCA 3El pintor ‘cachas’



 


 

La primera vez que saltas
nunca se olvida, la primera vez que saltas a una realidad distinta,
evidentemente. Mi  primera vez fue un
tanto… confusa, casi una anécdota. Durante el periodo de adaptación a ambas
realidades recuerdo que me asusté, pero la sensación de desorientación duró
relativamente poco, hasta que los recuerdos de mi Yo autóctono se impusieron
absorbiendo los míos. 


En muchas
de las realidades que experimenté conservé mi oficio: pintor decorador y, en
aquella ocasión, salté a una realidad donde también lo era. La anécdota fue que
estando pintando un centro para personas con discapacidad salté a otra
realidad, pero en el mismo lugar, donde el centro ocupacional ejercía casi de
la misma forma, con algunas diferencias estructurales. No me di cuenta de que
había saltado y, de no ser por un alumno del centro, el periodo de adaptación
lo habría sufrido casi sin apreciar las diferencias. El alumno, un niño adulto
de unos cincuenta años aproximadamente, pero con la alegría y vitalidad de un
niño de diez, se me acercó, me tocó el hombro en repetidas e intermitentes
ocasiones mientras me miraba directamente a los ojos y, sin abandonar la alegre
sonrisa que perfilaba su  rostro me
preguntó: —¿Tú
eres el pintor ‘cachas’?


Por un momento de difícil apreciación apenas
entendí a lo que se refería pero, al bajar la mirada vi mis brazos, que más que
brazos eran morcillas de Burgos, pero con la cuerda y todo.


—Debo de ser yo— respondí más que sorprendido,
alucinado. Me asusté, pero me contuve para no alertar a mi interlocutor y,
aprovechando la indecisión del alumno que se debatía entre la siguiente
cuestión y cómo exponerla lo mejor posible, me ausenté disculpándome con el
chico con una forzada sonrisa y un toque suave de complicidad en su hombro y,
sin mayor dilación, acudí urgentemente al servicio mas
próximo.  Me situé frente al espejo con
una mezcla de miedo, angustia, y curiosidad. Frente a mí se manifestó el
reflejo de un Yo hipermusculado. Aprovechando que estaba solo comprobé que mi
fiel compañero apenas había cambiado, el temor que había transmitido a mi Yo
morador se había reafirmado en aquella realidad, porque en ambas se decía que
la consecuencia de hormonarse repercutía en el tamaño de tu compañero calvo de
un solo ojo. Quizás se hallaba eso sí, un poco desmejorado, pero nada grave que
se apreciara en mi exhaustiva exploración visual, no
al menos en su estado de reposo, habría que despertarlo para hacer un análisis
más completo.



 

Ese salto nunca lo olvidé, quizás por lo
divertido del momento, en cambio otros forman parte de recuerdos inconexos que
almaceno en reducidos espacios de mi memoria como información residual. Es
imposible retener tanta información; un viajero de mi nivel viaja
constantemente, y mis recuerdos se fusionan con los de mis nuevos yoes
moradores perdiendo gran parte de ellos en el proceso; no se pierden del todo,
pero sí se transforman en información más relevante para el uso del viajero
entre realidades, siendo influencia aplicable a su percepción, a su capacidad
de adaptación e interactuación.



 

Esto no es ningún secreto milenario que manejan
solo las élites, ni nada por el estilo. No somos creadores de nada como afirman
algunos de los libros de autoayuda más vendidos del planeta, y mucho menos de
realidades; las realidades ya están ahí, ya estaban ahí antes de que nuestra
consciencia despertara como lo que somos; solo las observamos y, al hacerlo,
viajamos a ellas. Sin embargo hay que tener cuidado con lo que uno observa, con
la información que percibe, porque podemos viajar sin querer a realidades un
tanto… desagradables. No se trata de atraer lo negativo, los malos
pensamientos, no se trata de atraer una realidad enfermiza, se trata de ir
hacia ella por centrarnos una y otra vez en las mismas cosas. En muchas
ocasiones nos obsesionamos con situaciones que aun no han ocurrido pero por
temor nos centramos en ellas y, al hacerlo, creemos en ellas, y la realidad, la
información de la realidad a la que pertenecen, abre sus puertas.



 

Yo, desconocía el motivo, al menos en ese
tiempo, pero de algún modo intuía que había saltado a una realidad a la que no
pertenecía, y lo había hecho siendo apenas un bebé. Yo, por algún motivo había
viajado a una de las realidades más enfermizas que hasta el momento había
visitado, una realidad que tras cruzar sus fronteras me hizo enfermar. Fueron
muchas las realidades que tuve que atravesar para poder huir de ella,
realidades muy similares, realidades hermanas, casi idénticas; pero cuando caes
en una realidad oscura solo crees en la oscuridad, y es sumamente difícil
centrarte en una realidad fuera del alcance y la influencia de su poder. 



 

Durante algunos años quedé atrapado en ellas y,
debido al pesimismo de mi Yo morador y al mío propio que amplificaba el suyo,
solo podía centrarme en información pesimista y, mucho tuve que obligar a mi
cerebro para que se centrara en lo que no veía, pero que sabía que estaba ahí;
y tras mucho trabajo y sacrificio, comencé a percibir matices que me permitían
avanzar a tientas en la oscuridad. Cuanto más avanzaba, más veía, mayor
información descubría y, con ella, realidades nuevas se manifestaban, hasta que
un día, gracias a los estímulos de una persona muy especial, desde la frontera
de la oscuridad, pude huir de ella a otra realidad muy distinta y lejana.


Durante el tiempo de cautiverio llegué a creer
que la realidad donde estaba era una especie de purgatorio, porque la gente que
sobrevivía a ella estaban tan enfermos como yo, y algunos, incluso mucho más.
Aquella versión de mi fue la peor que conocí, pero aprendí mucho de la
experiencia, sobretodo lo más importante, no centrarme en pensamientos que no
son reales, pero que pueden llegar a serlo. 
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Cuanto más lejos saltas, más
diferencia hay entre realidades. En una ocasión salté a una realidad donde la
Tierra unificada estaba gobernada por una serie de embajadores de los Dioses
conocidos como: Anunaki, que procedían del planeta X. Esos Dioses viajaban por
el universo siguiendo la órbita que su planeta trazaba y, que cada cierto
tiempo, les traía de vuelta a la Tierra que ellos mismos habían creado, al
menos, como la conocíamos entonces. En el momento en el que salté el planeta
había aparecido en los confines de nuestro sistema solar desplazando los
cuerpos que orbitaban a su alrededor. Ya se había hecho público el
descubrimiento de planetas menores que orbitaban desplazados por la órbita de
un planeta mayor, una noticia que había coincidido con el anuncio de la
creación en la zona oriental, de la primera Luna artificial llamada Cervantes
que iba a ser lanzada al espacio. 


El
planeta X compensaba en cierto modo la atracción de nuestros planetas a su
paso, generando pequeños desajustes que en la Tierra tenían una consecuencia
mucho mayor. El cambio climático era el menos preocupante de todos ellos.
Lluvias torrenciales, catástrofes naturales, huracanes, erupciones volcánicas,
terremotos, maremotos, tsunamis; los glaciales se derretían y los desiertos se
inundaban. El planeta X a pesar de su avanzada tecnología alteraba el precario
equilibrio que mantenía cada planeta en su sitio privilegiado a una distancia
concreta del astro rey. A pesar de los cálculos matemáticos que manejaban estos
avanzados Dioses, era inevitable causar pequeños desajustes con grandes
consecuencias para nosotros. 


El
descubrimiento del planeta X en nuestro sistema solar ponía de manifiesto una
de las grandes incógnitas de la humanidad; no estábamos solos, pero, además,
una especie con la que convivíamos sin saberlo, a excepción de los
extraterrestres, una especie conocida como; Reptilianos, se manifestaba para
preparar a la  humanidad para la llegada
de sus creadores. Los reptilianos eran los delegados de los embajadores de los
Dioses Anunaki, habían sido creados al igual que los humanos por ellos antes de
que los mamíferos tomaran el relevo en la evolución de las especies. Descendían
de los Dinosaurios y su creación fue la base de la nuestra. Su aspecto nada
tenía que ver con los Dinosaurios de hace 45.000.000 millones de años, su
especie, humanoide por aquél entonces, con miles de años de evolución, desde la
creación de la especie humana, se había emparentado con ella gracias a su
avanzada tecnología y a la autorización y supervisión de los Dioses que, en su
programado retorno a la Tierra supervisaban el proyecto Marduk, hasta crear
híbridos entre especies casi idénticos a nosotros en todos los aspectos; la
diferencia radicaba en el instinto, ellos habían desarrollado mucho más su
cerebro reptil y, en consecuencia, habían desarrollado un comportamiento más
calculado, eficiente, disciplinado, y mecánico. Esta especie dominaba a la humanidad
desde la época de la gran inundación, pero lo hacían mimetizados con el
entorno, camuflados bajo una apariencia perfectamente humana. Con la llegada de
los Dioses habían salido del anonimato tomando el control abiertamente para
iniciar los preparativos de recepción, aunque por la distancia a la que estaban
y la velocidad que obligatoriamente tenían que mantener para no causar daños
irreparables en el equilibrio entre planetas presumía que yo, saltador
compulsivo, posiblemente no vería el planeta X en el cielo con mis propios
ojos. 


En
aquella realidad conocí a mi primer viajero, y lo conocí personal e
íntimamente. Mi Yo morador albergaba sentimientos hacia él y, esos
sentimientos, se hicieron míos cuando formamos un solo ser. No sentí rechazo
alguno, no experimenté ningún tipo de sensación contradictoria. Fue una
relación muy placentera, era como vivir con tu mejor amigo pero con la
recompensa del sexo. Él fue mi primer viajero, mi primer amor del mismo sexo, y
de la misma especie, pero no sería el último.



 

Viví en
aquella realidad por algún tiempo, y era agradable la experiencia, de algún
modo mi condición de viajero me había convertido en una especie de turista
agradecido; todas las realidades me entusiasmaban, todo lo experimentado me
impresionaba, incluso las realidades oscuras que dejaba atrás, y a las que me
negaba a regresar al menos, por el momento.


Las
historias sobre el pueblo Sumerio y los Dioses Anunaki se estaban desbrozando,
el mito se extraía de la historia real que lo inspiró y, la historia de los
Dioses creadores de mundos comenzó a emitirse en todos los medios del mundo. En
el principio los Dioses habían modificado la situación de los cuerpos de
nuestro sistema solar para fomentar la vida en los planetas situados a la
distancia correcta de la astro rey según su radiación
y luz. El tamaño del cuerpo que ahora llamábamos Tierra también había sido
modificado para no alterar sus situación ni la de sus hermanos vecinos debido a
su masa y atracción. Y con cada viaje de regreso a la Tierra los Anunaki la
poblaban con especies traídas de otros mundos pero genéticamente modificadas
para soportar el entorno donde convivirían con las demás especies. Su regreso
siempre era precedido por grandes cambios que depuraban a la especie dominante;
en una ocasión la especie humana había perdido el 70 por ciento de su población
y la visita de los Dioses había extinguido a numerosas especies animales. Solo
los aptos y mejor adaptados eran dignos de sobrevivir y, esta nueva visita
auguraba nuevas sorpresas. Nadie sabía, pese a la influencia de los
embajadores, cuál sería el comportamiento real de los Anunaki, las exigencias
que nos impondrían, nadie había vivido tanto como para saberlo a ciencia
cierta, sin embargo la humanidad había sido perfectamente concienciada y
condicionada por la experiencia y sabiduría de los embajadores de los Dioses y,
en teoría, depurarían tanto a la especie como el entorno. Ellos salvarían a una
serie de elegidos o preseleccionados con una característica genética concreta,
y sanarían la Tierra transformándola de nuevo en un vergel limpio, fértil, y
próspero, como lo fue antaño, en algún momento del pasado antes de que la
humanidad con la llegada de la revolución industrial transformara su entorno en
un vertedero de residuos tóxicos pero, esta vez, la naturaleza conviviría con
la nueva tecnología para crear un mundo más eficiente capaz de compensar la
nueva situación y el desgaste que los años habían ocasionado en nuestro
entorno, tanto a nivel terrestre, como a nivel astronómico.


La
mayoría de humanos preseleccionados ya habían sido abducidos previamente en
distintas ocasiones para ser tratados genéticamente. Estos elegidos habían sido
expuestos a la influencia de una información mayor, para servir de inspiración
sobre los demás humanos de su especie según su afinidad y característica. Los
elegidos, junto con los delegados y los embajadores, formaban parte de una
especie de avanzadilla de los Dioses y mi morador, y ahora yo, era uno de
ellos. 


Durante
aquella época se puso de manifiesto que todos los avances tecnológicos
desarrollados durante la Gran guerra, habían sido fomentados por la filtración
de información alienígena acompañada de dosieres y diseños que servían de
muestra experimental. El descubrimiento ‘casual’ de máquinas extrañas escondidas
en grutas y emplazamientos secretos, junto con la información filtrada sirvió
de inspiración para estimular la creatividad de los ingenieros humanos y
reptialianos que combatían entre sí que, sin ser conscientes de ello,
precipitaron sus resultados para ponerlos al servicio de la Segunda guerra
mundial y, tras ella, todos aquellos experimentos, todos aquellos avances,
tanto tecnológicos como médicos, se pusieron al servicio de la sociedad previo
pago. 


La
especie reptiliana había evolucionado con el paso del tiempo al igual que la
humana, y muchos siglos después de su creación ya habían olvidado sus orígenes
casi en su totalidad, y la historia de su pueblo, de sus Dioses, se había
transformado en algo meramente ornamental. Sin embargo la enemistad entre la
especie humana y la reptiliana había sobrevivido a los tiempos, los reptilianos
gobernaban sobre los humanos, pero estos se revelaban una y otra vez a lo largo
de la historia. 


Los
embajadores vigilaban de cerca la evolución de ambas especies desde el
principio de su creación, pero no interferían en sus asuntos, no intervenían en
el libre albedrío concedido por los Dioses si no representaban un peligro real
en el correcto desarrollo evolutivo de la especie dominante que había sido
inspirada para gobernar sobre las demás especies. 


Durante
siglos los reptilianos y los humanos habían convivido, se habían mezclado una y
otra vez, pero sus híbridos, sus hijos, seguían manteniendo la diferencia entre
especies, no tanto a nivel genético, pero sí a nivel instintivo, y tras tantos
milenios de evolución todo parecía indicar que estas dos especies eran
incapaces de fusionarse por completo. Una pareja de reptialianos podía tener
entre sus hijos un hijo humano o varios, y una pareja de humanos podía tener
más de un hijo reptiliano, era lo normal, la especie llevaba mezclándose desde
hacía miles de años, su genética estaba emparentada, su información era
prácticamente la misma, pero aún así, había diferencias y esas diferencias eran
las causantes de los grande conflictos de la humanidad.


La
llegada de los Dioses auguraba bajas, muchas bajas, solo en algunos momentos de
la historia habían tenido que intervenir para evitar males mayores pero, con la
llegada de los Dioses, la especie humana reptiliana daría un nuevo y significativo
salto en su evolución, el homo sapiens estaba condenado pero de su ser, de su
simiente, con ayuda de los Dioses, nacería su sucesor, pero yo, una vez más, no
me quedaría para verlo.


Antes de
marcharme supe que me habían seleccionado para ser embajador, era el primer
humano que formaría parte del consejo de reptilianos que por su capacidad y
condición, albergaban las mentes de los Dioses Anunaki en su interior, mentes
con las que convivirían mientras el planeta X completaba su transición orbital por
el sistema solar, mentes que decidirían quien vive y quién muere, mentes que
absorberían por completo todos los atributos del morador que habitaran para
complementar la consciencia de unos Dioses que albergaban milenios de
información, de experiencia, de vida y, tras su marcha, de sus anfitriones,
quedaría una información residual muy evolucionada, una información que
formaría parte de la nueva especie de Homo Sapiens.



 

 La transformación de la vida y el entorno era
una responsabilidad que no estaba dispuesto a soportar y la razón que una vez
más, esgrimiría para saltar. Temía que con su avanzada tecnología me lo
impidieran, podían atravesar lo físico, modificar la velocidad de los
átomos  de cualquier objeto y superficie
para abducirte de cualquier lugar sin tener que abrir por ello una sola puerta
o ventana. Si tenían esa tecnología a su disposición no sería descabellado
pensar que también podían viajar entre realidades; pero no lo hicieron y,
sospechaba, que había una razón que desconocía detrás de su mutismo. Si me
dejaban marchar estaba seguro que había sido bajo su consentimiento.
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 Durante el largo periodo que viví en las realidades
oscuras pasé muchas horas de mi estancia buscando una vía, una oportunidad para
poder escapar de ellas y su larga influencia y, ese tiempo siempre bien
invertido, lo ocupaba dedicado a la contemplación, o, más concretamente, en la
contemplación de la información que fluctuaba a mi alrededor. Todas las
realidades, todas las opciones estaban ahí si era capaz de conectar con ellas.
Pero además de las realidades relativamente presentes, también estaba la
información del pasado y del futuro. 


Cada
salto era una experiencia y con cada experiencia me perfeccionaba y alcanzaba
un control mayor sobre lo experimentado pero, hasta ese momento, nunca había
viajado atrás en el tiempo. La distancia fue corta y el intervalo temporal
apenas era significativo, semanas o quizás meses me separaban del horizonte de
sucesos del que procedía, pero había retrocedido en el tiempo de una realidad
que se empeñaba en mantenerme cautivo a toda costa.


Poco a
poco, salto tras salto supe entender que, si todo lo sucedido y lo que debía
suceder estaba ahí, a mi alcance, era cuestión de tiempo dar con la solución y,
si algo tenía a mi alcance mientras sigues vivo, es precisamente tiempo. 


Me
concentré, obligué a mi cerebro a abrir las fronteras de lo posible, le ordené
cuestionarse la realidad, escrutar el horizonte oscuro y desconocido y, de ese
escaneo aparentemente imposible, de esa sonda enviada hacia zonas inhabitadas,
obtuve la información que me permitiría saltar a una realidad fuera del alcance
de la oscuridad, pasando antes, inevitablemente, por realidades fronterizas que
me aportarían la información necesaria para escapar de la oscuridad y de los
extensos territorios dominados por ella.


En la
mayoría de realidades que alcanzaba a recordar me habían acompañado cifras que
aparentemente eran irrelevantes y no se correspondían con momentos importantes
de mi vida. Nada tenían que ver con fechas de cumpleaños, fechas de nacimientos
de personas o personajes relevantes, momentos especiales y significativos,
nada; esas cifras, esos números especiales que reaparecían una y otra vez a mi
alrededor con insistencia, pero que no sabía identificar y ubicar, al menos no
con la lógica de la que disponía por aquél entonces, eran de algún modos
relevantes, importantes; si mi mente los identificaba aunque no podía o sabía
catalogarlos, debía de ser porque no tenía la información necesaria para
hacerlo con garantía y, por ese motivo, reaparecían una y otra vez asociados a
momentos o personas muy relevantes captando mi atención por un intervalo
prolongado de tiempo en el espacio que me acogía a cada instante.


Utilizar
esa secuencia numérica en los juegos de azar de mi realidad fue una maniobra
desesperada pero no carente de lógica. Hay tantas realidades como posibles y,
en muchas de ellas, esos números son los premiados en el sorteo de la Lotería
nacional y yo, su agraciado portador, solo había que afinar mi concentración
para enfocar una de aquellas realidades con precisión. A corto plazo no dio
resultado, saltaba hacia atrás y hacia adelante tratando de conectar con una
realidad que seguía esquivándome y mi falta de acierto me desviaba a realidades
alternativas conectadas entre sí por diferentes factores que a veces eran muy
distantes entre sí, siempre dentro de la frontera de la oscuridad, a veces muy
cerca del límite de su influencia y otras de vuelta a la profundidad de su
reino. Pero no desistí, no quería otra opción, no la contemplaba. Cuando Dios
te cierra una puerta te abre una ventana pero a mí, no me abría ni una
trampilla de ventilación, así que no me quedó más remedio que tirar yo mismo el
tabique que se interponía en mi camino a patadas y puñetazos. 


Mi
escrutinio comenzó a dar resultados y mis saltos me dirigían de nuevo hacia la
frontera, la luz me indicaba el camino y, desde la realidad más próxima a ella
alcancé el momento, porque todo tiene su momento y, cuando sumas a la ecuación
los números mágicos y el momento justo, el resultado no puede ser otro que el
esperado. Desde la última morada oscura salté a una realidad luminosa, y de esa
a otra y otra, y lo hice gracias a mis números mágicos, unos números que me
habían acompañado a lo largo de innumerables viajes sin saber siquiera y hasta
ese momento su significado y valor: 13,23,36,42,50,
con los especiales 7,10.


Aparecí
en una realidad donde mi morador se había convertido en multimillonario gracias
a la Lotería Nacional y, viví con él, el proceso de trasformación de un
ciudadano de clase baja, a uno de la alta sociedad con todas sus consecuencias.
Grandes casas, coches deportivos, la ropa más exclusiva, joyas, tecnología,
todo. En la realidad de la que procedía y que había desechado en el proceso de
adaptación había una alegoría sobre el filósofo Sócrates que había sobrevivido
al cambio: —Mira cuantas cosas  que no necesito. Pero yo sabía que Sócrates
había sido algo pragmático en su alegato porque ciertamente no necesitaba todas
aquellas cosas para él innecesarias pero, sí era irremediablemente prisionero
de muchas otras que no podía eludir porque no estaba por encima de la exigencia
de su tiempo, no estaba por encima de sus costumbres y sus leyes. Él pertenecía
a un sistema, y ese mismo sistema le quitó la vida por enfrentarse a él: —Mira
cuantas cosas que no necesito, pero cuantas otras sí. 


Una condición indispensable para todo viajero
es su capacidad de adaptación al medio de las realidades que visita. Todas las
realidades forman parte de un sistema de vida y, ese sistema está basado
generalmente en la mayoría de realidades que visité, en el consumismo;
diferentes estilos, diferentes productos, distintas leyes, pero todas coinciden
en un punto: nadie puede vivir al margen del sistema, nadie, por rebelde que
sea. El sistema está diseñado para soportar todos los pensamientos posibles y
sus variables, para todos hay un estilo de vida y un consumo adaptado a él. El
inadaptado que trata de huir es denunciado públicamente, ridiculizado y
marginado, por la propia sociedad. Desde la infancia la sociedad invierte gran
parte de sus recursos en la educación de sus ciudadanos, los instruye para ser
futuros consumistas, consumistas que ni siquiera saben que lo son. El amor
cuesta dinero y la ausencia de él lo destruye. Una familia sin dinero no come,
y sin comida no son capaces de amar. Una familia sin dinero enferma, y sin
medicamentos no puede ser feliz. Una familia sin dinero no tiene hogar, y en la
calle, en la indigencia, la familia desaparece. Nadie puede ser autosuficiente,
las leyes lo impiden, todos pertenecen al sistema, han nacido de él, y son sus
víctimas y sus verdugos a la vez.


—Cuantas cosas que no necesito, pero cuantas
cosas necesito para vivir y todas ellas cuestan dinero. 


Sócrates había hecho esa alegación en el pasado
y, Alejandro Magno posteriormente había admirado al sabio Diógenes en otra de
las historias que habían sobrevivido al cambio de tiempo y espacio; pero
Alejandro lo había admirado desde su riqueza, desde su posición en la alta
sociedad; nadie elige ser Diógenes, nadie al menos que tenga responsabilidades,
tanto sociales como familiares, y no recuerdo que en aquella fábula Diógenes se
presentara ante Alejandro con una familia que dependía de él, ni con seguidores
que dependieran de su líder. Diógenes se mostraba desnudo con su barril, no
necesitaba más para ser él, pero la gran mayoría sí lo necesitan.


El dinero no da la felicidad, pero la ausencia
de él si te hace infeliz y, si su ausencia te hace infeliz el dinero, quieras o
no, por lógica, compra la felicidad, al menos el concepto de felicidad
prediseñado con el que has sido educado en el sistema que te acoge.


Yo había vivido con humildad en muchas de mis
realidades, de hecho, cuando pude elegir saltar fuera de las realidades oscuras
no lo hice, primero, mi prioridad, era alcanzar un amor concreto, un amor
diseñado exclusivamente para mí y, una vez lo alcancé, una vez lo encontré,
había llegado el momento de enfocar la realidad del dinero. Ahora vivía su cara
opuesta, y me gustaba, y mucho. Ser altruista sin dinero es duro y difícil,
prácticamente tienes que quitarte de lo tuyo, de lo necesario, para dárselo a
los demás, a personas desconocidas, ajenas a ti pero, ser altruista con dinero
es una gozada, un placer, muy fácil, sobretodo si ese dinero que te sitúa en
las altas esferas proviene de los bolsillos de la gente pobre que lo ha
invertido en la misma fuente de la que ahora mana tu riqueza. El que apuesta
gana o pierde, pero esta vez yo , en esa realidad, era
uno de los ganadores, y estaba bien ganar.


Una sola persona puede influir sobre el mundo
pero, con dinero, tu influencia es mayor, tu radio de acción se amplia y,
aprovechar esa situación era parte de mi objetivo en aquella realidad, y para
ser justos, era un objetivo compartido, porque lo hicimos juntos, mi familia y
yo, ya que por acierto más que por suerte, la misma familia que convivía
conmigo en la frontera de la zona oscura, lo hacía en la nueva realidad, y era
un privilegio poder disfrutar de ellos con una diferencia entre realidades tan
marcada y placentera.  Gracias a los
millones de euros que recibimos decidimos en consenso familiar abrir diferentes
negocios: ocio, salud, y bienestar. De ocio inauguramos un local deportivo
ambientado en los 90: música electrónica, ambiente discotequero con una gran
bola de cristal en el centro de la pista de baile, flashes, luces de colores
giratorias, luz negra en zonas concretas, y laser de colores con logotipos de
discotecas de la época en cuestión que eran proyectados por encima de las
cabezas de los usuarios. La gente sudaba, y lo hacía al ritmo frenético de:
Corona, Capella, Culture Beat, Snap!, La Bouche, 2 Unlimited, Haddaway, Ice MC,
Dj Bobo, Dr. Alban, y muchos otros, y no había mejor forma de perder peso que
dentro de un local de ambiente idéntico a las discotecas más reconocidas de los
90. Incluso el local disponía de una pista central, una cabina de Dj, y
diferentes barras en lugares estratégicos con barman especializados en cócteles
energéticos inspirados en las bebidas alcohólicas de la época. 


El local fue un éxito y se convirtió en una
franquicia muy lucrativa llamada: Ninety’s Word.


De Salud inauguramos un local nutricional que
utilizaba la sabiduría del pasado para convivir en el relativo presente
optimizando recursos propios de un entorno y lugar, reutilizando productos y
materias primas, apostando por el reciclaje, los productos biodegradables, y el
aprovechamiento de los materiales residuales para cuidar en gran medida los
recursos del entorno y el medio ambiente. La Gran Guerra había producido una
crisis de igual envergadura en el pasado y, debido al racionamiento impuesto
por el gobierno, y a la pobreza que se extendía por la población los
supervivientes, aprendieron a exprimir sus recursos una y otra vez hasta
prácticamente  agotarlos, o desgastarlos
por el uso. Los materiales empleados para distintas funciones eran reparados y
reciclados para adaptarlos a nuevos propósitos alargando por ello su
durabilidad. En OptimyZT potenciábamos la optimización de la materia prima pero
esta vez lo hacíamos por un motivo distinto al ocasionado por la gran tragedia
que produce la guerra, lo hacíamos por un futuro. Conocer los recursos de tu
entorno, aprender de las propiedades de los productos de la tierra en la que
habitas, reciclar la materia prima que daña el medio ambiente, utilizar
productos biodegradables para no fabricar productos contaminantes que tardan
siglos en descomponerse. 


El propósito de OptimyZT era conocer la tierra
y conocer tu cuerpo para no consumir más de lo saludablemente necesario, tanto
a nivel alimenticio, como a nivel particular, ya sea por modas o tecnología. 


Nuestro centro fue un éxito y pronto se
inauguraron nuevos centros convirtiendo OptimyZT en una franquicia igualmente
rentable.



 

Los centros de bienestar estaban enfocados a la
moda, eran tiendas de ropa cien por cien reciclada, ninguna prenda procedía de
origen animal, no, al menos, más allá de la materia estrictamente reciclada. La
producción  de los diseños era
supervisada y debía pasar estrictos controles de calidad sobre la materia
empleada y su fabricación, utilizando las máquinas más avanzadas y eficientes
para poner al servicio de las mayores exigencias de la moda,  productos de gran calidad y diseño. La marca
Mo2 se extendió con éxito entre la población, y pronto su franquicia ocupó
lugares destacados en la población de la mayoría de continentes.


Todos nuestros negocios colaboraban entre sí,
estaban relacionados tanto a nivel bienestar, como a nivel salud y, de todos
ellos, se reservaba el diezmo, un diezmo libre de impuestos que se asignaba a
diferentes causas sociales, así como a diferentes organizaciones sin ánimo de
lucro que operaban en la realidad que me acogía con ostentosidad. Sin
contratos, sin obligaciones, las donaciones eran periódicas pero alternativas.
Cada año el comité de empresas votaba y el dinero iba de una organización a
otra, especialmente para las causas más necesarias del momento.


Mis empresas operaban en la mayoría de países,
y lo hacían con un horario de trabajo ininterrumpido de catorce horas, seis
días a la semana, con cambio de turnos del personal de siete horas,
evidentemente, pero se descansaba el Sabbat, día del planeta por ley. El Sabbat
se había impuesto casi por mayoría en el consejo de Naciones Unidas para dar
descanso al planeta, y muy pocos se oponían a la medida propuesta por Israel,
ni si quiera lo hacían los países más productivos como Estados Unidos, la unión
soviética, que en esta realidad seguía estando unida, y China. Pero como nunca
llueve a gusto de todos habían países que se oponían
firmemente a semejante medida, y soportaban con orgullo las medidas preventivas
que les imponía el consejo de Naciones Unidas. Generalmente los bloqueos
funcionaban bien en este sentido y la población, a pesar de estar bajo el yugo
dictatorial de los gobernantes de sus naciones, se rebelaban
para exigir el libre mercado y la calidad de vida que promovía la asociación de
países. Durante el Sabbat no se utilizaba ni electricidad ni ningún transporte
mecánico, salvo los servicios asignados para urgencias. El Sabbat era un día
para el descanso y la contemplación, y como la contemplación en mí no podía
tener otro resultado, nueva información amplió una vez más los horizontes de mi
realidad.


En aquella realidad fui muy feliz, y lo fui
condiciendo un Lexus RC 300h rojo sangre, y viviendo en una fortaleza medieval
en lo alto de un cerro con vistas al mar, construida a mi gusto, y al de mi familia,
siempre optimizando tanto recursos como productos, pero garantizando la calidad
y la exclusividad que dan casi trescientos millones de euros pero, cuando eres
un viajero no puedes evitar viajar y, lo haces por instinto, un instinto
imposible de saciar. 
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Una de las realidades más
curiosas a las que viajé fue la realidad virtual. En
ese mundo todo estaba informatizado. Las casas eran inteligentes y se
autoabastecían, cocinaban, se mantenían limpias, y mantenían una temperatura
constante y agradable en su interior al margen de las inclemencias del tiempo.
Eran autosuficientes y además ecológicas, extraían la energía de paneles
solares  instalados en la fachada y el
tejado en dirección al sol, y el agua de sistemas de condensación que se
abastecían tanto de la lluvia como de la humedad de la noche. Los vehículos
también estaban informatizados y no superaban la velocidad establecida por ley.
Pero lo más curioso era un collar electrónico que se ponía alrededor de las
cuerdas bocales en el cuello y que por medio de energía electromagnética
estimulaba y dilataba las cuerdas bocales para emitir sonidos armónicos de gran
capacidad musical. Podías interpretar cualquier canción con la precisión del
cantante original emulando a tus artistas favoritos. Del collar surgía la base
musical por pequeños altavoces situados cerca de los canales auditivos, y el
espectáculo estaba gratamente garantizado. Mi morador y yo cantábamos
habitualmente por Freddie Mercury, preferentemente varios de los temas más
famosos de Queen, especialmente recurríamos con: The Kind of magic, y después
del improvisado concierto  padecíamos una
afonía de casi tres días, era el precio y la consecuencia de experimentar la
fama por unas horas con semejante herramienta tecnológica. Pero no era tan
malo, teníamos un tratamiento en espray a base de extractos de menta, regaliz y
miel, que reducían los efectos secundarios considerablemente. El cine era otra
de las experiencias más impresionantes de aquella realidad, era cine en
realidad virtual; tú escogías un personaje, y vivías la experiencia desde
dentro de la propia película a través de los ojos del personaje seleccionado.
Sentías lo que él sentía, y experimentabas todas las sensaciones como si fuesen
cien por cien reales. Por ese motivo el cine X era el más consumido a nivel
mundial, podías tener la experiencia que quisieras con quién quisieras, cómo
quisieras, y donde quisieras, y era tan real como la vida misma, ya que el
dispositivo de realidad virtual influía directamente sobre la zona cerebral que
activa el proceso de las experiencias que son percibidas por los sentidos. El
sistema enviaba señales por medio de los sentidos que engañaban al cerebro
haciéndole creer que la experiencia que percibía era real, y si el cerebro lo
creía, tú inevitablemente lo creías con él.


La sociedad estaba interiorizada, la natalidad
y la mortalidad programada. Una vez al año el ciudadano preseleccionado acudía
a una clínica de fertilidad donde donaba su esperma para que fuese depurado por
el laboratorio. Solo los más aptos eran escogidos para perpetuar la especie.


Cada ciudadano ejercía una función y eran
instruidos desde su nacimiento para ejercerla con eficiencia. Según su
característica el ciudadano ocupaba un lugar en la sociedad conocido como:
Hado. A nivel social la población se relacionaba vía virtual y apenas salían de
sus emplazamientos asignados fuera de su jornada laboral. En sus domicilios
tenían todo lo que necesitaban y cuando sus recursos se agotaban, la vivienda
se autoabastecía sin necesidad de interactuar más de lo debido con su huésped.


La programación lo era todo para esa realidad,
y todos sus moradores estaban programados para vivir dentro de una sociedad
mayoritariamente virtual.


Cómo echo de menos cantar por Freddie Mercury,
y vivir experiencias de cine dentro de mis personajes favoritos pero, lo que
más echo de menos, lo que más disfrutaba era, cada vez que me adentraba en el
mundo virtual de la literatura. Vivir una experiencia literaria real era más
que espectacular, fantástica, podías experimentar todo lo que fueses capaz de
imaginar, tú imaginación ponía el límite y yo, tenía una imaginación ilimitada.
Experimenté el Quijote en la piel del legendario Hidalgo y en ocasiones, de su
fiel escudero. Viví dentro de una cúpula, me hospedé en el hotel del
resplandor, me adentré en la torre oscura, y acompañe a Carrie a su baile de
graduación. Conocí un mundo sin fin, y el mundo de Sofía. Le devolví la vida al
monstruo junto al Doctor Fraquenstein. Entrevisté al vampiro, me transformé en
licántropo. Fui el último nazi, el último Catón y el último judío. Fui un robot
bicentenario, un principito en su planeta, y un burro llamado Platero.
Investigué los crímenes de Jack el destripador como Sherlock Holmes, y estuve
en la piel de Hércules Puarot. Cabalgué a lomos de mi caballo atravesando el
puente de Sleepy Hollow sin perder la cabeza. Fui Cristian Grey, Dorian Grey, y
Toni Zarco. Viví el amor con el diario de Noa, y me vengué de los hombres que
no amaban a las mujeres. Fui en busca de la ballena blanca siendo el capitán
Ahab, y de la piedra filosofal siendo Nicolas Flamel y el Alquimista.
Visité la tumba de Alejandro Magno y la de Tutankamón. Conquisté reinos siendo
Nabucodonosor, Alejandro Magno, Atila, Julio César, Napoleón, Gengis Kan, y
Ricardo corazón de León. Surqué los mares siendo Sinbad el marino y Cristóbal
Colón, y conté historias cada noche de las mil que pasé en la piel de
Sherezade. Fui un nómada del desierto y un místico Tuareg. Comí arañas
alucinógenas para sobrevivir bajo tierra en el Necronomicón. Compartí las
profecías con Nostradamus, y profeticé la llegada del Mesías. Sufrí la
esclavitud y viví siendo Abraham Lincoln. Fui testigo de la importancia de la
mujer en tiempo entre costuras, vi mecerse por la agitación política palmeras
en la nieve. Fui pirata con un ojo de plata, prometí que sería libre, heredé la
tierra, y me vengué siendo el Conde de Montecristo. Construí catedrales junto
al mar y otras que fueron pilares de la tierra. Viaje por caminos escarpados de
la mano de Fátima, y por grutas escondidas como la Atlántida. Conjuré hechizos
en Hogwarst, fui un guerrero de la luz. Grité a viva voz Gerbasillo siendo Jean
Valjean, compartí el optimismo de el Señor Micawber,
comí Sugus con Fermín Romero de Torres. Luché contra Orcos y porté el anillo.
Combatí contra los caminates blancos y me enamoré de salvajes exóticos. Me
introduje en un caballo de madera y posteriormente viví una Odisea. Oí el
nombre del viento, y compartí el temor de un hombre sabio. Fui el prisma negro
y un cisne negro también. Fui todo lo que se podía ser y nada a la vez.


Ese mundo era perfecto para mí, viajaba sin
viajar, saltaba sin saltar, pero aprendía como si cada libro fuese una nueva
realidad. Esa realidad me gustaba y cada vez que saltaba sin querer, volvía a
saltar hacia atrás para retornar si no a la misma, lo cual era más que difícil,
casi imposible, a la más parecida o similar; pero los matices cada vez me
alejaban más de ella e inevitablemente en uno de aquellos saltos, la perdí para
siempre; bueno para siempre es afirmar demasiado, digamos que la perdí
físicamente al menos por el momento, pero la conservaría eso sí para siempre,
en mi mente.
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No todas las realidades
eran tan espectaculares pero si todas, tenían encanto. En uno de mis muchos
viajes aparecí en una realidad aparentemente normal, pero cuando entraba en el
reino de los sueños tenías que tener mucho cuidado con lo que soñabas porque de
algún modo, se hacía realidad.


Una noche soñé que tenía relaciones sexuales
con la dependienta de la pescadería, y cuando volví a verla pude comprobar por
su mirada que ella, también había gozado de la 
intensa experiencia de la noche durante el sueño. En esa realidad durante
la fase REM las mentes se sincronizaban entre sí para crear un sueño conjunto
entre aquellos que experimentaban la misma experiencia. 


Mi morador en aquella realidad estaba instruido
en la ciencia del sueño y sabía cómo potenciar las experiencias enriquecedoras
o, por el contrario, luchar contra las amenazadoras. 


En esa realidad lo real no era lo que se
experimentaba despierto, lo real, era lo que se experimentaba mientras dormías.


La sociedad estaba diseñada para potenciar los
sueños y, la realidad despierta trabajaba incansable para controlarlos. Había
todo tipo de estímulos para fomentar el sueño placentero o la pesadilla, si te
declinabas por esta experiencia. Las viviendas se centraban principalmente en
las zonas de descanso descuidando todas las demás zonas de la vivienda hasta
quedar prácticamente deshabitadas. Algunos usuarios, incluso dormían cerca de
dieciocho horas al día, levantándose solo lo estrictamente necesario para comer
y evacuar y otros, ni siquiera se molestaban en hacerlo y comían por mediación
de sondas alimenticias inyectadas directamente a la vena, y evacuaban
únicamente líquidos por un catéter conectado a sus órganos de  evacuación, llegando a perder en ocasiones,
incluso la vida por un consumo excesivo de estimulantes ilegales y ansiolíticos
para fomentar el sueño. 


En el mercado negro podían encontrarse todo
tipo de sustancias que te inducían a sueños que en la mayoría de casos no se
correspondían con lo publicitado, pero acudir al mercado legal para obtener
garantías estaba al alcance de muy pocas personas y además, para hacerlo,
tenías que pasar un control establecido por ley, y no todas las experiencias
estaban autorizadas.


Los
oficios se estaban perdiendo a excepción de todo lo relacionado con el descanso
y el abastecimiento personal. La comida era mayoritariamente líquida y el
órgano digestivo así como la apariencia física, era una consecuencia evolutiva
de la alimentación. Lo más demandado eran un tipo de batidos multiproteicos que
tenían todo lo necesario para una correcta alimentación, dependiendo de la
talla y peso del usuario, o, unas papillas licuadas a base de frutas, pescado o
carne, muy similar a la alimentación establecida por ley para los bebés. Lo más
consumido a lo largo del día era todo tipo de bebidas multivitaminas e
isotónicas que, regulaban la digestión y combatían todo tipo de enfermedades o
virus gastrointestinales. 


La jornada laboral era de cuatro horas, y se
penaba con la muerte las ausencias injustificadas reiteradas a tu puesto de
trabajo. La supervivencia de la sociedad dependía en gran medida de un número
de servicios activos que no podían fallar y, para asegurar el perfecto
funcionamiento de la maquinaria social, se tomaban fuertes medidas represoras
tanto con los ausentes, como ante los agitadores que proclamaban el fin del
mundo con la llegada del gran despertar.


Los fanáticos religiosos no eran la única
fuerza que atentaba contra el sistema, los más peligrosos eran los sonámbulos.
Los sonámbulos sobrevivían básicamente gracias al mercado negro y a una
sustancia que era conocida como: MdA. El MdA estaba compuesto básicamente de
residuos. Los laboratorios clandestinos cocinaban diferentes sustancias
opiáceas que vendían en el mercado negro para inducir a bajo coste al usuario a
diferentes experiencias del sueño. Las más demandadas eran el Rubí, La bruma, y
Pegaso. Las tres sustancias se cocinaban con el mismo equipo y el residuo que
quedaba tras la cocción final del día era recogido y se vendía a bajo coste a
los usuarios más marginales de la sociedad. El efecto del MdA era prácticamente
instantáneo, tras ser esnifado, o ingerido, en prácticamente unos segundos,
convertía al usuario en un zombi conocido como: sonámbulo, no estaba despierto,
pero tampoco dormía, el MdA inducía a un estado intermedio entre el sueño y la
vigilia. El efecto del MdA era muy corto, y apenas duraba varias horas, pero
los efectos secundarios eran nocivos para la salud y no tenían tratamiento. En
pocos días el sonámbulo perdía toda la grasa de su cuerpo, la piel se le pegaba
al hueso y en menos de tres meses se había consumido hasta morir. La sustancia
era altamente adictiva y nadie que consumía el MdA había conseguido abandonar
su consumo. Para conseguir su dosis los sonámbulos hacían cualquier cosa,
especialmente matar. Era común descubrir a una víctima sin señales de lucha,
solo con uno o varios disparos de armas caseras o ballestas fabricadas con
materiales comunes. Las víctimas solo mostraban signos de cacheo, algunas
incluso habían sido desvestidas para un cacheo más exhaustivo pero, nunca
mostraban signos de abusos sexuales, los sonámbulos eran incapaces de llegar a
ese extremo, el MdA, anulaba cualquier estímulo relacionado con el sexo
convirtiendo a sus consumidores en impotentes 
sin necesidad, ni capacidad sexual, el consumo de la sustancia solo
dejaba activo los sistemas primarios de supervivencia, respirar y alimentarse,
alimentarse de MdA. 


En realidad, o mejor expresado, en aquella
realidad, el sexo físico apenas se experimentaba, se había sustituido por las
experiencias en el sueño que eran más intensas, más variadas, menos
comprometidas, y seguras. No era una ausencia que me importase en gran medida,
los impulsos sexuales fueran cuales fuesen se saciaban en una realidad que
satisfacía con creces cualquier expectativa, la imaginación una vez más, ponía
el límite.


Esa realidad no era tan mala como a priori
pudiera parecer, excepto los fanáticos del gran despertar que eran una minoría
controlada, y los sonámbulos que eran un colectivo menor que, de algún modo
incluso depuraba a la especie, al menos eso es lo que se decía ante la
inactividad e ineficacia del gobierno sobre el tráfico de una sustancia tan
letal que campaba a sus anchas por el mercado negro y enganchaba cada día a
decenas de usuarios de la baja sociedad; por lo demás, era una realidad
bastante interesante. Bastante, pero no lo suficiente, a pesar de la cama que
mi morador y yo habíamos mandado tallar, una alcoba de casi diez metros
cuadrados con una cama tallada en madera de acacia decorada con motivos religiosos
del panteón griego, especialmente Morfeo y su séquito, con un dosel superior
que soportaba el peso de un cortinaje de seda que cubría el perímetro para
permitir solo la suave brisa veraniega pero no a invitados indeseados como
moscas o mosquitos que, a pesar de ser combatidas con eficacia, proliferaban
gracias a las zonas deshabitadas del hogar que eran desatendidas por los
usuarios que prácticamente vivían en la cama. El colchón estaba levantado
ligeramente por la parte superior y se amoldaba al peso de tu cuerpo para
garantizar un sueño placentero y un descanso total. La empresa que los
fabricaba estaba nacionalizada y pertenecía al estado, la materia prima se
exportaba de lugares exóticos y la confección en muchos de los casos superaba
incluso las expectativas del mejor soñador. Los colchones Enrique VIII eran los
mejores del mundo, y mientras estuve viviendo aquella experiencia nunca había
descansado mejor que en aquella realidad. La decoración de la estancia se
complementaba con una bañera del siglo XVI, un retrete bañado en oro con un
sistema de limpieza hidráulico, y un enmoquetado y tapizado anti polvo y anti
ácaros. Nunca olvidaré aquella habitación de ensueño nunca mejor dicho, pero ni
siquiera ese placentero detalle era suficiente estimulo para justificar mi
permanencia en aquella realidad, así que, tras soñar con algunos vecinos más,
incluyendo a la dependienta de la pescadería, salté a otra realidad mientras
dormía para descubrir, a pesar de toda mi experiencia, un nuevo destino que me
causaba tanta ilusión y curiosidad, como la de un niño la noche de Navidad. 
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En una ocasión visité
una realidad que parecía una parodia en sí misma. Debido a las vacaciones
anuales de Navidad muchos, al reincorporarse a su puesto de trabajo, padecían
diferentes tipos de depresión post vacacional y sufrían ataques de ansiedad a
distintos niveles, algunos incluso tan grabes, que llegaban a tantear la opción
del suicidio. Para tratar de atajar un problema que se había convertido en una
verdadera epidemia, las autoridades decretaron que todos los  fines de semana serían Navidad. Pero la
medida no hizo otra cosa que agravar el problema y las depresiones aumentaron considerablemente, los casos de enfermedad lejos
de disminuir, parecían contagiarse de manera vírica afectando a gran parte de
la población. La epidemia depresiva hasta el momento había superado cualquier
brote conocido hasta la fecha, incluyendo la epidemia de la risa sufrida en
Tanganica en 1962. Para tratar de frenar la crisis que asolaba a gran parte de
la población norteamericana, y que ya había saltado al viejo continente
europeo, incluyendo mi hogar: España, las autoridades decretaron nuevos
festejos alternando entre fiestas patronales, fiestas populares, y
celebraciones nacionales, concediendo el viernes al fin de semana pero, cuando
los ciudadanos se reincorporaban al trabajo de nuevo, los casos de depresión
aumentaban y con ellos, los intentos de suicidio. En un acto desesperado para
apaliar la crisis el gobierno cambió el nombre de todos los días de la semana
por Domingo, y se trabajaba todos los días pero se celebraban las fiestas  patronales, populares, y nacionales, cada
día, así que todos los días de esa realidad eran Domingo y además, festivo. A
corto plazo funcionó, a corto plazo, porque lejos de solucionar la crisis la
epidemia se normalizó. Todos los días se trabajaba, se celebraban
acontecimientos importantes y además, los ciudadanos tenían tiempo suficiente
para deprimirse y desarrollar ataques de ansiedad debido al estrés.


Esa realidad era divertida pero antes de que mi
morador se viese afectado por la depresión decidí saltar a una realidad donde
todos los días, no fuesen Domingo.
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 Conocí
una realidad en la que no se podía salir a la calle durante el día debido a la
fuerte radiación que emitía el sol. La humanidad vivía de noche, se relacionaba
de noche, e interactuaba socialmente de noche, pero, durante el día, los
humanos convivían con un androide con apariencia humanoide similar a la de su
propietario asignado. El androide era controlado a distancia por el humano a
través de un equipo altamente sofisticado instalado en la habitación conocida
como: ‘Camerino’, que le permitía ver por los ojos del androide y mover las
extremidades del androide con la suyas propias. Los androides hacían todo el
trabajo laboral a la luz del día, se ocupaban de todos los servicios y del
mantenimiento de la gran mayoría de instalaciones, e incluso, pasaban largas
horas en los frecuentes atascos de las autovías en hora punta. Plantaban,
recolectaban, criaban y sacrificaban a las especies que posteriormente
abastecían los supermercados que ellos mismos gestionaban controlados por sus
propietarios, e incluso se relacionaban con otros androides como lo hacían los
humanos en el legendario arte del cortejo siendo estas aproximaciones
cibernéticas en muchos de los casos, preliminares de sus usuarios. Los
androides bebían y fumaban, de hecho, mucho más que los humanos porque a
diferencia de estos últimos ellos no enfermaban. El coqueteo entre androides en
muchos casos acababa en cibersexo, culminar lo que habían iniciado sus robots
no era siempre del agrado de sus usuarios y lo más lejos que estaban dispuestos
a llegar lo hacían a través de la prolongación de sí mismos manifestada a
través de su Yo cibernético.   Cada
androide tenía la apariencia de su propietario, al menos la tenía de serie,
porque otros, amparados por la ley, los tuneaban de diferente manera para experimentar
a través de sus androides, lo que no se atrevían a  experimentar por sí mismos. 


Los deportes no eran una excepción. Todos los
deportes se llevaban a cabo por androides, tanto a nivel amateur, como a nivel
profesional y, al igual que en otras realidades en esta, también se aclamaban a
las estrellas deportivas y se deificaban, siendo perseguidas en sus apariciones
públicas por masas de fans histéricos de la comunidad androide y, a su vez, por
la sociedad humana.


Había corrupción, robos, delincuencia, y
anarquía, pero todas las manifestaciones de oposición al sistema se llevaban a
cabo por androides controlados desde la clandestinidad, e incluso, era muy
habitual el secuestro de androides que en el mercado negro eran reprogramados,
tuneados, vendidos al mejor postor, o desmontados a piezas para montarlos
después en países subdesarrollados. 


Mi morador en esa realidad tenía un androide
tuneado, se llamaba Michael Jackson, tenía su ciber apariencia, o, al menos, la
que tenía durante la presentación de uno de sus grandes éxitos, concretamente,
Thriller. Vestía su chaqueta de cuero roja, pero el vestuario del androide no
era lo único que imitaba casi a la perfección, también si la ocasión lo
requería, bailaba como él; muchos años de clases de baile, muchas horas de
entrenamiento y sacrificio, y una importante cantidad de dinero invertida en
programación, habían obrado el milagro que en momentos puntuales alcanzaba el
estrellato, al menos a nivel amateur y en fiestas públicas. Pero muy mal no
debía de hacerlo porque mi androide incluso contaba con un número importante de
seguidores que le aclamaban y admiraban, y a través de él, se hacía extensible
a mi persona. Debido a tal motivación, era común que cuando mi androide se
retiraba de una estancia lo hiciera andando hacia atrás con el Moonwalker.


En aquella realidad pasé varios años, era
curioso y muy divertido ver como los humanos vivían más intensamente cuando se
escondían detrás de su androide para bien, o para mal. Para bien, porque el
androide era eléctrico y el planeta Tierra gracias a ellos sobrevivía
aprovechando la radiación del sol como fuente de energía. Para mal, porque la
naturaleza enfermiza humana con el potencial de un androide causaba atrocidades
difíciles de rastrear y por ello, de responsabilizar y juzgar.  


La pena de muerte estaba instaurada en todo el
planeta y los delitos de gravedad se juzgaban con rapidez y severidad pero, a
pesar de ello, la tasa de delincuencia debido a la diferencia de clases
aumentaba. Si tenías dinero como era mi caso, tu androide tenía mejor diseño y
mejores prestaciones, pero si no tenías muchos recursos, tu androide era una
representación de ti mismo, un auténtica chatarra.


Muchos barrios pobres vivían en viviendas en
ruinas y protegían la fachada de sus casas con gruesas lonas de plástico de
múltiples colores, remendadas y recicladas hasta lo imposible, especialmente de
un azul raido. Las viviendas de la clase alta muy por el contrario, estaban
revestidas de cristal con una aleación que permitía capturar la energía solar
transformando la radiación perjudicial para almacenar la energía en grandes
baterías ecológicas que subministraban potencia a viviendas, androides,
vehículos, y todo tipo de aparatos eléctricos. Cada vivienda abastecía de
energía a su usuario más allá de sus necesidades y, además, los usuarios más
autosuficientes podían permitirse el lujo de ser altruistas y ceder energía en
un puesto de autoabastecimiento público situado frente al acceso de su
vivienda. A los humanos altruistas el gobierno les concedía una serie de
privilegios en edificios públicos, productos de mercado, y exenciones de
impuestos.


Esta realidad estaba unificada a nivel mundial
mediante países federados con una única moneda virtual: el Dólar, un único
idioma oficial: el Inglés, aunque seguían usándose dialectos comunes de las
diferentes zonas habitadas, y un solo gobierno centralizado dirigido desde la
que fue la capital  de España: Madrid.
Muchas realidades que visité tenían este mismo sistema de gobierno, así era más
fácil interactuar entre países. 


Recuerdo que mi mujer en aquella realidad
utilizaba un androide masculino llamado: El señor Grey, nunca me atreví a
preguntarle el por qué de su elección, temía que no me gustara su respuesta. En
aquella realidad había coincidido de nuevo con ella siendo pareja de hecho, en
muchas otras realidades había coincidido con ella de diversas maneras, algunas
en concubinato, y otras por el contrario éramos solo buenos amigos con parejas
distintas, pero la mayoría de veces su persona complementaba la mía. 


Ella era una viajera, como yo, pero nunca
saltábamos juntos, simplemente coincidíamos en el espacio y el tiempo. No se
puede saltar con nada ni con nadie, sencillamente es imposible. Dependiendo de
lo próxima que esté la realidad que percibes puedes tener la misma familia, con
matices diferenciales mínimos, o una muy diferente, e incluso, no tener familia
alguna, dependiendo de lo lejos que saltes desde la realidad que habitas pero,
para un salto de semejante envergadura, como los saltos temporales, se requiere
mucha experiencia y concentración. El viajero inexperto es normal que salte a
las realidades más próximas sin darse cuenta de ello hasta que, realidad tras
realidad, el salto le lleve a una realidad distinta. Por un breve espacio de
tiempo se sentirá confuso y desorientado debido al cambio que experimentará,
pero será transitorio. La vieja realidad se adaptará a la nueva mediante la
memoria dominante de su morador, y la mente del viajero se reconfigurará para
adaptarse al nuevo espacio y tiempo, normalizando por completo la experiencia
en su mente; solo los más observadores conservarán, como en mi caso, una
memoria residual capaz de recordar lugares y experiencias. 


En esta realidad no teníamos hijos la señora
Grey y yo, pero teníamos una mascota muy peluda: Copito de nieve. ‘Copi’, era
un animal adaptado genéticamente al clima, gracias a su peluda cobertura podía
soportar fuertes dosis de radiación en su exoesqueleto. Aparentemente se
asemejaba a un Armadillo, pero tenía un porcentaje muy alto de la genética de
las cucarachas. Los había de todas las clases y colores, y con púas en la
cabeza o sin ellas, y emitían un sonido muy parecido al del grillo, pero mucho
más armonioso y  por supuesto, menos
cargante y repetitivo. La verdad es que a Copi se le cogía cariño enseguida.
Eran los únicos animales que podían salir al exterior a plena luz del día, la
única variedad de animales de compañía que habían sobrevivido a la radiación, y
pese a las diferencias entre realidades y especies estos animales, seguían
siendo más nobles que gran parte de los humanos que convivían con ellos.


Otro de los animales modificados en laboratorio
era el pollo y la vaca, y un tipo de pescado de río conocido como Truchón. El
pollo y la vaca poco tenía que ver ya con sus antepasados, o con las especies
de otras realidades,  pero, al menos, con
el aderezo adecuado y la famosa salsa secreta de la señora Grey, su carne podía
parecerte en la mayoría de ocasiones, néctar de los Dioses.


La vegetación también era limitada y abundaban
las raíces y tubérculos, pero, gracias a los mega invernaderos construidos por
el estado, teníamos diferentes árboles frutales modificados que daban un fruto
muy parecido al aguacate, el caqui, el pistacho, la nuez, y el tomate; muchas
plantas de interior que decoraban nuestros hogares, y otras medicinales de las
cuales se extraían sus propiedades para el tratamiento humano.


La mayoría de los humanos tenían la piel muy
blanca, ciertamente podían tomar el sol en cabinas de autobronceado seguras y
testadas, pero no se hacía, el miedo al sol estaba en el subconsciente
colectivo y preferían lucir pieles naturales cuanto más blancas y sin manchas
mejor; pero los sin recursos no tenían la misma suerte y sus pieles, en algunas
zonas de su cuerpo estaban quemadas por la radiación y en pocos años, morían
por una variedad de cáncer de piel llamada Metalanina.


La diferencia entre clases estaba muy marcada y
a pesar del activismo colectivo no parecía tener solución, no al menos a corto plazo, y esa diferencia era el caldo de cultivo de los
sin recursos llamados: Desheredados, la razón mayoritaria para que la
delincuencia proliferara. 


Las fuerzas de seguridad actuaban con
contundencia y determinación y, por el momento, 
controlaban cualquier indicio de atentado grave contra el sistema. Los
recursos del estado eran muy superiores y sus androides no podían rivalizar con
los modelos hackeados del mercado negro. 


Los androides de batalla no podían ser
hackeados, tenían instalado un sistema de seguridad que en el caso de intento
de manipulación de sus circuitos, se autodestruían causando daños muy
considerables en el entorno, y lo que era más grave, en el personal. Un
androide de combate contenía radiación y cuando se activaba la autodestrucción
la liberaba, y la gente de su radio de alcance se contaminaba, enfermaba, y
moría entre grandes sufrimientos causados por el envenenamiento radioactivo.
Por ese motivo rara vez se intentaba la manipulación de androides de combate,
nadie, salvo que estuviese muy desesperado se atrevía siquiera a pensarlo,
pero, en aquel mundo, tristemente, la desesperación era una realidad. 



 

La desesperación de los desheredados me causaba
tristeza, una tristeza que con vistas a un futuro mejor podía soportar, pero,
la ausencia de animales, especialmente procediendo de realidades donde
abundaban, me causaba sensación de añoranza, y la sensación se convirtió en un
impulso, y el impulso, en salto, y el salto, en un nuevo destino.
















 


TOCA 10Ecorealidad



 


 

Todo está relacionado, y
mi experiencia en las diferentes realidades que visitaba condicionaba la
dirección que escogería en mi siguiente salto, a veces siendo consciente de
ello, y otras veces, como en esta ocasión, sin premeditarlo. La ausencia de
animales me había llevado una realidad nueva, una realidad que debido a la
crueldad de los humanos, al trato despreciable que habían dado en el pasado a
sus animales, había evolucionado a un estado natural-animalista conocido como
Eco. 


En esta ocasión aparecí en una realidad donde
todo era verde, los ecosistemas bullían de actividad animal, y los humanos
formaban parte de esa integración en ciudades ecológicas autosuficientes
integradas en la naturaleza. Su apariencia era muy similar a los templos Mayas
que conocí en otra realidad, pero con una diferencia muy destacable, en estas
ciudades existía una tecnología muy avanzaba que se usaba con sabiduría para
complementar el entorno natural en el que se aplicaba.


Mi morador me mostró un pasado donde casi todas
las especies terrestres y marinas habían estado en peligro de extinción, hasta
que un día, un personaje misterioso que apareció de la nada, llamado Viracocha,
cambio la perspectiva de los moradores de aquél mundo, una perspectiva que se
extendió a lo largo del globo hasta casi ocupar todos los rincones habitados
del planeta. Viracocha les dio conocimientos sobre astronomía, biología,
matemáticas, filosofía,  y tecnología, y
a lo largo del tiempo que moró entre ellos, tuvo descendientes que fueron
instruidos para gobernar sobre el resto de la humanidad garantizando el cambio
que este misterioso personaje había generado. Su leyenda contaba que a una edad
muy avanzada desapareció, y lo hizo de la misma manera en la que había
aparecido.


Los ecosistemas fueron repoblados y los
entornos sanados en apenas varias generaciones. En aquella época de la que yo
fui testigo torturar a un animal equivalía a la muerte del torturador. Las
leyes medioambientales y animalistas eran muy estrictas, y las condenas,
proporcionales al delito sin hacer distinción entre especies, ni clases. La
responsabilidad civil se hacía extensible a la educación social del ciudadano,
quién desde muy joven era instruido férreamente en esos términos, y el
resultado de la imposición de la casta sacerdotal descendiente de Viracocha
había desarrollado un mundo paradisíaco donde la vida evolucionaba junto con la
tecnología, a excepción de algunas materias obsoletas que habían dejado de
utilizarse. 


La casta sacerdotal se diferenciaba de toda la
población restante por el color de su piel, estos habían heredado de su
progenitor una piel más blanca, una corpulencia mayor, un pelo más claro, unos
ojos de un color muy característico que cambiaba con su estado de ánimo y,
además, una predisposición natural para la asimilación de la  información avanzada que Viracocha había
trasmitido a sus descendientes. La casta sacerdotal ejercía como enlace entre
lo viejo y lo nuevo, lo conocido y lo que había que aprender, eran los verdaderos
intermediarios de esa realidad, habían sido instruidos desde su nacimiento para
ese propósito y con esa función, pero, a pesar de su linaje, ni ellos mismos
estaban al margen de la ley, ni por encima de ella. 


Muchas zonas antaño turísticas fueron
desurbanizadas y despobladas, ahora eran entornos protegidos por el estado. Las
poblaciones se asentaban en las zonas del interior como lo habían hecho antaño,
cerca del cauce de los grandes ríos y sus afluentes para aprovechar y optimizar
los recursos que la tierra ofrecía. La energía que se utilizaba en las ciudades
era solar y eólica, y los vehículos, uno por familia, también habían sido
diseñados para funcionar con electricidad y, los materiales utilizados para su
construcción, eran cien por cien biodegradables. La natalidad era controlada por
el gobierno, sin embargo la mortalidad seguía su curso natural. Los ciudadanos
eran instruidos en diferentes materias firmemente vinculadas a la sociedad y su
prosperidad y, a excepción de los puestos vocacionales, la gran mayoría de la
población aprendía a ser útil para sí misma y para todos los demás. Sin
embargo, el instinto animal de algunos moradores lejos de ser erradicado
sobrevivía, y en algunos asentamientos alejados de los núcleos civilizados se
imponía de forma dictatorial. Estos moradores eran llamados: ‘Radicales’, y sus
incursiones en la civilización causaba pánico entre sus ciudadanos. Eran
extremistas y anarquistas, y tomaban por la fuerza todo lo que su feroz apetito
les indicaba, tanto a nivel alimenticio, como a nivel sexual. Su filosofía de
vida estaba fomentada por el instinto, argumentaban que la civilización moderna
se alejaba de la verdadera naturaleza de la vida, y ellos, guiados por el
instinto animal, respetaban las leyes de la naturaleza de una forma más pura y
menos adulterada que el resto de la población. Los radicales se oponían a
Viracocha y su filosofía y opinaban que solo la especie más fuerte tiene
derecho a sobrevivir y por ello evolucionar, y si muchas especies se extinguían
lo hacían por la depuración de la vida, por incapacidad de supervivencia, por
tara. Solo los más fuertes tenían el derecho a la vida, solo los más fuertes
eran dignos de compartirla.


El movimiento radical había comenzado siendo
una minoría, pero en la actualidad su número había aumentado considerablemente
nutriéndose principalmente de los inadaptados; pero estos no eran los más
peligrosos, los que verdaderamente ejercían una oposición al sistema eran
aquellos que consideraban que la riqueza no debía repartirse con equidad, y
estaban dispuestos a desestabilizar al sistema para devolver el poder al las
élites que antaño habían gobernado el mundo.


El gobierno ante el desafío independentista que
representaban las minorías radicales tomó medidas extremas, todos aquellos que
mostraran o mostrasen  signos de radicalismo,
serían erradicados.


Mi morador estaba inquieto ante el rumbo que
estaban tomando los acontecimientos de aquella realidad y me temía que era por
mi causa, pues si la imposición de un bando u otro tomaba el control, sea por
la causa que fuera, ambos bandos se convertirían en radicales, y del
radicalismo, nada bueno se podía esperar en un futuro, así que por convicción
de ideales, para no incurrir en la indignación y desdibujar mi posición en esa
sociedad, nos centramos en otro objetivo, y saltamos.

















 

 TOCA 11Onomatopeyas



 

  En
algunas ocasiones saltaba siendo consciente de mi propósito, otras en cambio lo
hacía únicamente por sensaciones. Si me maravillaba, saltaba a una realidad
maravillosa, si me enamoraba, saltaba a una realidad romántica, pero si me
indignaba, saltaba a una realidad que podía ser muy indignante. Uno de mis
saltos me llevó a una realidad donde la indignación había modificado de forma
radical la sociedad que habitaba en gran parte de los países estado. El lenguaje
había evolucionado, o involucionado según se mirara, o según con qué se
comparara. Todo había empezado con las distinciones. Los colectivos se
indignaban si usabas calificativos sexistas, machistas, feministas, xenófobos,
racistas, clasistas, y un sinfín de adjetivos acabados en ‘istas’. La intención
o el contexto en el que utilizabas el calificativo no importaba.
Se revisaron textos antiguos y se censuraron grandes obras literarias y
artísticas. Se censuró todo tipo de arte y cualquier modo de expresión, incluso
los apelativos cariñosos y las alegorías populares. La causa arrasó con todo,
era imparable; ni las hogueras de las vanidades de la edad media eran
comparables a tanta imposición y destrucción expresiva. El idioma no fue una
excepción y no escapó de la persecución de la censura. Se impuso un solo idioma
basado en una mezcla de todos los idiomas existentes para no ofender a ningún
estado o cultura. Se crearon ciudades estado por el mismo motivo para no
influir en la diversidad y su valor cultural. 


Como la medida no funcionó a corto plazo el
idioma siguió y siguió modificándose y mutando hasta derivar en un idioma
prácticamente gestual, excepto por la incorporación de las onomatopeyas. Las
onomatopeyas sustituyeron a las palabras casi en su totalidad, y los gestos se
convirtieron en la única vía de interpretación aceptada por los estados, tanto
a nivel verbal como gestual. Sin embargo, en poco tiempo los gestos cayeron
también en las redes de la censura, y debo romper una lanza a favor del sistema
porque en ocasiones tengo que reconocer, que algunos gestos empleados por
determinados personajes eran muy gráficos, explícitos, y ofensivos, y no cabía
duda alguna de la intención de su interlocutor.


En un principio esa realidad me pareció ¡Guay!,
pero poco tiempo después era algo así como: ¡Bah!, y por último no me quedó más
remedio que ¡Alehop!, saltar, pero antes debía calibrar adecuadamente mis
emociones para no caer en una variante más de una realidad indignante que no
podía soportar por más tiempo.
















 


TOCA 12La realidad de los viajeros



 

Cada realidad era una
experiencia única, pero en muchos de mis viajes coincidí con otros viajeros que
también habían ido a parar allí por distinta razón, manera y forma,
compartiendo no solo un tiempo y lugar, sino además una enriquecedora
experiencia que dejaba una impronta característica en cada uno de nosotros. A
medida que fui alcanzando realidades cada vez mas dispersas y diferentes entre
sí, comencé a dominar el salto a realidades más lejanas, desconocidas, y de
algún modo, exóticas, y en la mayoría de ellas una y otra vez coincidía con un
mayor número de viajeros con los que compartía experiencia y destino. Algunos
de ellos eran viejos conocidos que habían alcanzado el grado de viajero experto,
y otros en cambio eran nuevos para mi memoria. Cuanto más avanzaba en el
espacio entre realidades, más viajeros encontraba en mis destinos, hasta que un
día, guiado por varios de los viajeros desconocidos, especialmente por uno de
ellos que se hacía llamar Viracocha, alcancé una realidad que era conocida
como: La realidad de los viajeros.


Esa realidad estaba gobernada por ellos, había
sido modificada para servir de punto de encuentro y de referencia entre
realidades, y sus ciudadanos eran tan distintos como posibilidades hay,
incluso, en aquella realidad, me encontré con viajeros reptilianos que me
explicaron el por qué los Anunaki me habían dejado marchar de su realidad en el
pasado, una razón a mi parecer y con la perspectiva que da el tiempo, muy lógica
y cabal: —El que nace viajero, muere viajero, ese es su único destino y está
por encima de todo, nadie puede oponerse a él, ni siquiera él mismo.


En aquella realidad los viajeros más expertos
te enseñaban a localizarla y encontrarla desde cualquier realidad por lejana
que fuese, pasada o futura, lo cual era en sí más que una verdadera proeza, una
auténtica bendición.


En la realidad de los viajeros se compartía
información, se hablaba de todas las realidades visitadas, y se especulaba
sobre realidades alternativas y temporales. Gracias a este punto de encuentro y
su sabiduría podías viajar a cualquier época y desde allí retornar a la
realidad de los viajeros sin tener que pasar obligatoriamente por  realidades cercanas vinculadas entre sí a lo
largo de siglos de historia. Podías, si querías, viajar incluso a las
realidades dominadas por la oscuridad y retornar a esta sin problema, y algunos
buscando experiencias extremas lo hacían.


Allí, mi morador y yo, aprendimos a reconocer
cientos de realidades, y viajamos a muchas de ellas durante nuestro programa de
formación, única exigencia para solicitar la ciudadanía en la realidad de los
viajeros.


Aquél mundo era una extraña mezcla de
realidades que convergían entre sí armónicamente. Cada uno de los viajeros
fundadores y, posteriormente, la totalidad de sus ciudadanos, habían
contribuido a su trasformación y desarrollo aportando su excepcionalidad, y el
resultado era francamente sorprendente, sobre todo para ser una realidad de
paso. Se decía que, el presidente del gobierno unificado era un viajero experto
de primer grado retirado, que había escogido ese mundo para echar raíces, pero
esa posibilidad me parecía altamente improbable, porque hasta la fecha no
conocía a ningún viajero que pudiera deja de viajar, creo que la única forma de
que un viajero dejase de viajar era muriendo; sin embargo, el gobierno de
aquella realidad estaba firmemente establecido, y era exageradamente eficiente
y, para una realidad tan peculiar y compleja, para una realidad de paso, las
labores de gobierno requerían de una entrega excepcionalmente exigente, una
entrega que en la vida de un viajero tenía un alto coste, al menos, para
entregárselo a una sola realidad por buena que fuese.


Las cosas funcionaban bien en aquél mundo, todo
en aquella sociedad giraba en torno a los viajes y el descanso. No habían opositores al sistema, todos compartían un único
propósito y vivían en torno a él. Compartir tus experiencias con otros
viajeros, y muchos de ellos conocidos, era gratificante, pero no solo compartíamos
información, también compartíamos intimidad. Mi morador en aquella realidad era
poliamoroso, y no hacía distinción de sexos, cierto es que en aquél mundo era
la postura comúnmente mayoritaria entre viajeros, la experiencia de los viajes
había abierto la mente de los moradores que ya de por sí, coincidían con el
concepto de hacer el bien, sin mirar con quién. 


La sociedad estaba muy bien estructurada, había
un acuerdo conjunto de colaboración y entrega en todos los sentidos; cada cual
ponía a disposición del sistema sus cualidades y aptitudes ocupando un lugar
necesario en el conjunto, y estos eran usados para garantizar la viabilidad de
una realidad viajera que era más estable que la mayoría de las realidades que
había visitado en el pasado. El que servía para los oficios desempeñaba un
oficio, el que servía para el campo, trabajaba el campo, el que servía para las
labores de gobierno, gobernaba, y el médico, ejercía la medicina, el artista
daba espectáculo, y todos hacíamos de esa maravilla de realidad, un mundo libre
de lo más acogedor. Libre, porque todo viajero podía abandonarlo cuando
quisiera sin tener el compromiso o la obligación de tener que volver a él, o
guardar en secreto su ubicación, sino muy al contrario, un viajero descontento,
si los había pues yo no los vi, podía abandonar libremente la realidad de los
viajeros y no regresar jamás si así lo pretendía, pero podía hablar de ella a
cualquier persona, fuese viajero o no.


En el consejo de gobierno había un viajero
llamado Jesús que había sido instruido en el pasado por uno de nuestros
viajeros más expertos, que promovía la mejora de las realidades, y gran parte
de los viajeros estaban de acuerdo con esa medida. El tal Jesús había saltado
antes de que lo hicieran prisionero las fuerzas de ocupación de su realidad. Él
desde su más tierna infancia había sido instruido, condicionado y sugestionado,
para ser una especie de libertador profetizado, un héroe capaz de liberar a su
pueblo de la opresión adaptándose a las sagradas escrituras que delimitaban el
comportamiento de sus contemporáneos, un rey capaz de unir pueblos y culturas
gobernando con sabiduría sobre todas ellas. En su realidad no lo pudo hacer,
antes de que lo convirtieran en una herramienta política de chantaje y
extorsión contra el procurador romano que gobernaba las tierras de sus
antepasados saltó, pero aún estaba a tiempo de volver y cambiar las cosas. 


El consejo de doce estaba formado por personas
que en sus respectivas realidades habían sido muy relevantes para la historia
de su mundo, relevantes y por ello, influyentes, y algunos incluso habían
conseguido traspasar con su leyenda el velo de innumerables realidades
distantes entre sí. Tres de los viajeros fundadores, tras haber alcanzado el
grado uno de viajero, coincidieron en el tiempo y el espacio con un viajero de
igual o mayor nivel del que solo se conocía su leyenda. Este legendario viajero
tenía una visión, pronto esa visión fue compartida por los cuatro, y la
imaginación del grupo comenzó a tomar forma en la realidad de los viajeros. Los
cuatro con el tiempo se convirtieron en el consejo de doce, doce consejeros de
un único gobernante que presidía, pero no reinaba sobre las naciones
unificadas. 


El movimiento pro cambio sugerido por Jesús se
extendía entre los viajeros y eran más los que lo apoyaban, que aquellos que se
oponían a él alegando un desequilibrio entre realidades. Ser viajero ya
desequilibraba las realidades, influir sobre ellas era inevitable, la posición
de los viajeros más conservadores pidiendo un tiempo  mayor para estudiar esa vía con detenimiento
carecía de sentido. La nueva ley se sometería a referéndum y todo indicaba que
iba a ser aprobada con un margen muy amplio de apoyo al sí. La ley viajero
interferiría en las realidades, los viajeros abrirían los ojos de los moradores
de estas de diferente forma y manera, algunos influyendo sobre las masas, y otros persona a persona. El objetivo de dicha ley era
instruir a los no viajeros para convertirlos en viajeros, y a los viajeros,
para convertirlos en viajeros expertos y, de ese modo, contribuir a la
transformación de las realidades, propias y ajenas, incluso aquellas que
estaban dominadas por la oscuridad. Un viajero debidamente instruido podría
regresar a su realidad, si así lo deseaba, para mejorarla con información
adaptada a su tiempo y lugar; pero no era obligatorio trasformar la realidad de
la que procedías, podías elegir un destino más acorde con tus cualidades y
aptitudes, si así lo deseabas, pero la gran mayoría de los viajeros regresaban
a su realidad de origen, yo mismo fui uno de ellos. Viajé a mi realidad en
muchas ocasiones y cambié muchas cosas, e incluso coincidí en ellas con muchos
viajeros conocidos. Pero también viajé a realidades remotas y temporales, como
la de Jesús, con quién me encontré allí en varias ocasiones. A él le hacía
gracia mi comportamiento en su realidad, alegaba que era demasiado
impresionable para su mundo, pero su realidad verdaderamente era cruel e
impresionable, bárbara y sanguinaria, aún, después de tanto tiempo, nunca mejor
dicho, puedo recordar el hedor de la sangre vertida por la tortura de aquellos
que sufrieron la transición de los tiempos, sangre de víctimas, y de verdugos,
me es indiferente, todas huelen igual. 
La realidad de Jesús me atrajo desde el principio, por todo aquello del
contexto histórico y las diferencias entre el mito y la realidad, pero después
de intentar aportar mi granito de arena en aquella realidad si hubiese podido
elegir, me hubiese decantado por el mito, es mucho menos cruel y sangriento que
la realidad, la realidad una y otra vez, siempre supera a la ficción, y en este
caso la superaba por mucho. Ver el contexto histórico de lo sucedido fue muy
revelador, pero lo que más me sorprendió de lo vivido fue descubrir la
confesión de Pilatos y su implicación y relevancia en los posteriores
acontecimientos relacionados con la resurrección de Cristo. Podíamos haber
cambiado esa historia, pero Jesús opinaba que ese detalle había que
preservarlo, era fundamental para asegurar un futuro a favor de la causa de los
viajeros; y habiendo saltado en el principio, decidió quedarse para sufrir el
martirio hasta el final, o casi, porque siempre, al límite de sus fuerzas,
saltaba desde la tumba de José de Arimatea 
y regresaba a la realidad de los viajeros donde se recuperaba de sus
heridas psicológicas y se fortalecía de nuevo para regresar y pulir cada
detalle de su paso por la historia, una historia que después de dos mil y pico
años, seguía preservándose en gran medida. 


El proceso del cambio era muy arduo y costoso,
se requería mucha entrega, dedicación, y paciencia, habían muchas realidades
similares con mínimos matices que debían ser mejoradas, de hecho, todas debían
ser mejoradas y, cuando lo hacíamos, cuando las cambiábamos, se convertían en
nuevas realidades a visitar. Existían tantas realidades como posibilidades hay,
pero aún quedaban muchas por explorar, a pesar de todo lo que habíamos
experimentado los viajeros apenas habíamos arañado la superficie, pero teníamos
una firme determinación. Todos éramos reincidentes en nuestras realidades de
origen y sus variantes, no podíamos ni queríamos evitarlo, sino al contrario,
de algún modo sentíamos esa necesidad de volver y cambiar las cosas una y otra
vez, era primordial, algo más que un compromiso, era, una verdadera obligación,
habíamos nacido para ello pero, todas las realidades que había visitado tenían
aspectos que debían ser cambiados y mi influencia precipitó muchos cambios en
todas ellas, y eso me gustaba y seducía a partes iguales. Había vida más allá
de mi realidad y esa perspectiva era más que una motivación para mí. Más allá
de mi mundo, más allá de mi realidad habían otras,
mundos por descubrir, historias que experimentar. Lo que más disfrutaba de mis
viajes era explorar nuevas realidades y con una realidad como la realidad de
los viajeros la posibilidad de perderse en nuevos mundos era muy remota. Una
realidad inexplorada era aquella sobre la que no teníamos constancia, es decir,
ningún viajero morador de la realidad viajera había accedido a ninguna de ellas.
Pero teníamos destinos puente donde podíamos detectar nuevas realidades y hacia
ellas me dirigía regularmente después de cumplir voluntariamente  con mi objetivo de origen.


Tenía que reconocer, aunque sonara a
contradicción que, a pesar de la inestabilidad del viajero, en la realidad de
los viajeros había encontrado mi hogar, si un viajero podía echar raíces estaba
convencido de que esa era la única manera. Me gustaba saber que por complicada
que fuese la realidad a la que me adentraba siempre podía retornar a la
realidad segura de los viajeros, esa sensación me acompañaba siempre,
indiscriminadamente del morador que me esperase en la realidad a experimentar.
Era una garantía, al menos, una garantía mayor de la que tenía antes de saltar
a la realidad de los viajeros.
















 


TOCA 13Viaje al futuro



 

 Viajar
a las realidades futuras era una opción que usábamos en muy pocas ocasiones y,
solo lo hacíamos si no nos quedaba otra opción. 


Cuando un viajero se unía a la mente de un morador
de la realidad futura absorbía su edad y restaba años de vida a la vida del
viajero. Por ese motivo perder años de vida no era una alternativa muy
atractiva para el viajero. Solo accedíamos a esas realidades cuando no teníamos
la certeza de que nuestros cambios hubiesen generado la transformación
prevista, y el resultado de la incursión del viajero no hubiese alterado de
forma negativa las realidades modificadas y sus afines más cercanas por
proximidad y similitud.


A veces una realidad causaba demasiada
incertidumbre debido a la escasa información que teníamos de ella y, los
cambios realizados, eran pruebas experimentales con un resultado incierto que
podía tener consecuencias difíciles de prever y cuantificar. Por ese motivo,
teníamos la obligación de comprobar el resultado de nuestra incursión con datos
del futuro, datos, que podían ser vitales en futuras incursiones de similares
características.


El límite de viaje en las realidades futuras
dependía de la esperanza de vida del viajero. Si su Yo morador en esa realidad
seguía vivo, se podía viajar hasta ella, aunque fuese un anciano de más de cien
años. Algunas realidades habían perdido a tu Yo morador, y por ese motivo
algunos viajeros no podían acceder a ellas y aunque fuese la realidad de origen
del viajero en cuestión, era un compañero quién debía generar los cambios en su
realidad.


A pesar del don del viajero aún estaba ligado
inevitablemente a la incertidumbre de la muerte. Gracias a las realidades
exploradas habíamos respondido a muchas preguntas de los grandes enigmas de la
humanidad pero, la muerte, seguía conservando su poder e intimidación.


Algunos viajeros habían regresado de realidades
en las que se descargaba la información de tu cerebro, la que te da además de
consciencia y razón, situación, en una inteligencia artificial instalada en una
cuerpo androide de alta tecnología revestido de una especie de látex muy
similar al tacto de la piel humana. Los androides eran tan humanos que
asustaban pero, a pesar de ello, los resultados seguían siendo
insatisfactorios. Los experimentos con esa tecnología se trasladaron a la
realidad del los viajeros para continuar con el proyecto Wal-e, y gracias a
toda la información acumulada por los viajeros de todas las realidades
visitadas, el proyecto comenzó a dar resultados más que prometedores y el
optimismo flotaba en el ambiente, e incluso, ya habían viajeros dispuestos a
ofrecerse como voluntarios para la fase final. La mayoría de ellos habían
viajado a realidades futuras muy lejanas y, aunque, su decisión había sido
voluntaria y consensuada por los miembros del consejo, las consecuencias de su
incursión en el futuro eran irrevertibles; por ello, ante la perspectiva de
burlar a la muerte se ofrecían como primeros sujetos para experimentar con la
inteligencia artificial. 


Los resultados de estos experimentos
desgraciadamente no alcanzaron la expectativa generada. La inteligencia
artificial funcionaba correctamente y la información descargada en su base de
datos era la correcta. Pero la consciencia del sujeto había cambiado más de lo
previsto; la inteligencia artificial complementaba al individuo y de algún modo
lo hacía diferente, distinto; y no era algo malo en realidad, el viajero había
conseguido burlar a la muerte, el proyecto había sido un éxito en ese sentido
pero, para conseguirlo, había tenido que sacrificar su personalidad, una
personalidad que había mutado para evolucionar. 


El resultado fue determinante para la gran
mayoría de los viajeros, quienes preferían morir siendo viajero conservando
gran parte de su esencia, que vivir en una máquina siendo otro; de algún modo
entendían que si dejaban de ser ellos casi en su totalidad, morían como
individuos. 


Un viajero transformado en una inteligencia
artificial perdía su capacidad de viajar, pero entendíamos la razón, para
viajar de una realidad a otra se requiere un morador, un Yo. Para que un
viajero transferido pudiese viajar debía de haber otro Yo de si mismo
artificial en la realidad de destino; no era un obstáculo insalvable, pero se
requerían cálculos muy precisos y una infraestructura muy compleja, y además de
tener en cuenta el tiempo, también había que prever los cambios y consecuencias
de esa incursión en las realidades que fueran compatibles con los androides,
porque no todas contaban con androides de ese tipo, ni inteligencias
artificiales. Así que el proyecto siguió siendo materia de estudio a expensas
de hallar en alguna realidad desconocida el factor determinante que permitiera
a los viajeros burlar a la muerte de una vez por todas, porque una vez más el
límite del viajero no estaba en su imaginación, estaba en el fin de viaje. 


Para replicar la mente de un individuo concreto
el sujeto tiene que ser genéticamente exacto al otro y además, haber sido
expuesto a las mismas experiencias sin cambiar un solo acontecimiento.
Encontrar la forma de burlar a la muerte no era materia sencilla. 


Los androides que había sido transferidos
fueron ubicados donde mejor podían desarrollar sus aptitudes, ya no eran del
todo nuestros hermanos viajeros, pero una parte de ellos seguía ahí, además, en
la realidad de los viajeros habían un lugar para cada ser, y todos,
voluntariamente, cooperaban con eficiencia, ellos, a pesar del cambio, no
fueron una excepción.


Nuestros teóricos tenían varias opciones para
conservar la mente de los viajeros, y comenzamos una vez más los preparativos
para esa nueva misión.


En teoría, si se podía saltar a cualquier
realidad a través de mi Yo morador, tanto al pasado como al futuro, y viajar a
una realidad temporal en el futuro te restaba años de vida, si viajabas al
pasado y saltabas a un Yo morador joven, ganaríamos años de vida y engañaríamos
a la muerte. El problema era que el cerebro de un niño no está suficientemente
desarrollado y no puede soportar el conflicto de información, y de poder
hacerlo, la gran mayoría de niños moradores perderían el juicio. Por ese
motivo, era un suicidio para ambos saltar a un espécimen menor de catorce años.
Saltar a niños de catorce años era un paso importante, y si desde allí
conservábamos intacta nuestra capacidad de saltar, una vez procesada la
información por el cerebro del morador, podríamos saltar a un niño incluso
menor, solo hacía falta perfeccionar el salto. Algunos viajeros lo intentaron,
pero solo uno de ellos volvió. Prácticamente se perdían todos los conocimientos
y era muy difícil concentrar la atención en una realidad que no era más
consistente que un pensamiento. Sin embargo él lo había logrado, y los otros
cuatro que habían saltado con él, quizás con el tiempo y madurez,
desarrollarían sus habilidades para saltar de nuevo.


Las labores de conversión de las realidades
avanzaban más rápido de lo que habíamos previsto. Nuevas realidades aparecían
tras ser mejoradas y las mejorábamos de nuevo con nuevos conocimientos. Un solo
dato, por pequeño que sea, cambia el resultado, y los viajeros, con cada
incursión recopilaban cientos de datos nuevos, y la información se
reconfiguraba con ellos.


Cada día que pasaba nos hacía distintos. El
mundo cambiaba, nosotros lo cambiábamos, y el cambio del entorno a la vez, nos
cambiaba a nosotros. Aquellos que se resistían a despertar, a saltar, no podían
evitar lo que no estaba a su alcance. La realidad, sea la que sea, con nuestra
influencia o sin ella, no es estática, igual, rígida. La realidad cambia con
cada nuevo dato percibido, con cada experiencia vivida, la realidad, solo es
una cantidad de información percibida e interpretada por nuestro cerebro, pero
el cerebro evoluciona y con él, la realidad que percibe. Normalizar la
información procesada por el cerebro para adaptarla al entorno sin causar
extrañeza es una de las características de nuestro cerebro, casi una función
primaria pero, ante la avalancha de acontecimientos experimentados en las
realidades influenciadas por los viajeros ningún cerebro fue capaz de ignorar
la nueva realidad y, como había hecho en el pasado, se adaptó a ella con suma
eficiencia.


Todos somos viajeros, solo que algunos aún no
se han dado cuenta, pero la capacidad de saltar está en todos los seres
humanos, va unido, adherido a la propia consciencia de ser y estar, y solo es
necesario pensar en ello para dar un pequeño salto, pequeño, pero grande en
importancia. 


Ser conscientes de su potencial liberó a los
humanos de su auto impuesta prisión, auto impuesta, porque a pesar de qué o
quiénes, te sugestionen, condicionen, e influencien, de quienes juegan con tu
mente, los límites de la imaginación los pone únicamente el cerebro que
imagina, y todos los humanos pueden imaginar, está en su naturaleza, mejor o
peor, de forma más gráfica o más simple, pero toda imaginación es indispensable
para especular, y sin especular, sin liberar la curiosidad innata en cada ser
humano sobre lo desconocido, no se puede avanzar, lo sabíamos nosotros desde la
realidad de los viajeros, y ahora lo saben los humanos ‘estáticos’ desde
cualquier realidad.


La curiosidad fue la clave, ningún viajero
habría saltado sin un ápice de ella, ningún mundo hubiera evolucionado sin
ella. Sin curiosidad seríamos androides, como los de la realidad robot, pero
sin alguien que los controle a distancia.



 

El consejo de los doce se reunió de nuevo para
hacer pública nueva información con respecto al proyecto Hades, el proyecto que
pretendía vencer a la muerte. El individuo que había saltado a la realidad
temporal en su morador de catorce años mostraba síntomas de un control mayor
sobre los saltos nunca visto hasta la fecha; de algún modo la información
residual que había aportado a su morador tras el procesamiento de ambas
realidades, le daba algún tipo de información subliminal que actuaba en su
subconsciente dotándole con una predisposición mayor ante determinadas
experiencias y una adaptación a las nuevas realidades mucho más corta y
precisa. En definitiva, el salto a la realidad temporal le había hecho más
listo, más hábil, y mejor en todos los sentidos.


De los cuatro restantes que habían formado
parte del proyecto Hades en los saltos temporales, dos de ellos ya habían dado
muestras de su nuevo potencial, y algunos de nuestros viajeros los habían
localizado e instruido en las realidades donde habían sido hallados, para que
desde allí, pudiesen localizar la realidad de los viajeros. Hacía poco que
habían llegado y ya estaban siendo instruidos de nuevo, tenían mucho más
potencial que cualquier viajero, mucho más del que tenían antes de saltar a la
realidad temporal.


Ante los nuevos datos que nos aportaban el
proyecto se preparó para ir más allá. En teoría, si se podía saltar de una
realidad temporal a otra, si se hacía durante el proceso de adaptación y
asimilación de ambas realidades, durante ese breve espacio de tiempo, segundos,
una mente instruida podría llegar mucho más lejos antes de perder la memoria al
adaptarse a la capacidad del morador y su entorno. La idea era saltar de los
catorce al primer año de su vida. Sabíamos que de hacerlo perderíamos todos los
recuerdos, el cerebro del morador desecharía casi toda la información que le
aportaba el viajero porque era irrelevante para su adaptación al medio y sus
necesidades primarias pero, al igual que el morador de catorce años, esa información
residual pasaría al subconsciente y haría más listo a su portador, más listo y
mejor preparado para cualquier entorno. En definitiva el viajero dejaría de ser
el que era, para ser otro, otro mejor, en esencia la misma persona, pero en la
realidad alguien muy distinto.


El viajero que aceptara la misión tendría que
estar dispuesto a vivir todo lo que vivió de la misma forma, pero la
información que sin saberlo le acompañaría a modo de instinto e intuición, esa
información, le permitiría afrontar las experiencias mucho mejor preparado de
lo que había estado la primera vez. Yo fui uno de los seleccionados para esa
misión, yo fui uno de los voluntarios que se presentaron para ese viaje, y lo
fui no por ser valiente, lo fui por ser curioso, por tener una curiosidad que
me había hecho tal y como era y, que después de aquél viaje, me haría de una
forma que estaba ansioso por descubrir, a pesar de que mi realidad de origen
había sido muy dura y cruel durante mi niñez, infancia y adolescencia, a pesar
de que en aquella realidad, que pertenecía a las realidades oscuras, había sido
para mí hasta que conseguí saltar, un auténtico infierno. ¿Estaba dispuesto a
pasar de nuevo por toda aquella vida, por todas aquellas experiencias para
cambiar las realidades, para cambiar aquella realidad, para sino vencerla, al
menos por un tiempo conseguir burlar a la muerte? Sí, lo estaba.


No era la primera vez que viajaba a ella, de
hecho ya había viajado a ella en varias ocasiones y había influido en bastantes
mentes pero ahora, ahora, la cambiaría desde mucho más lejos. 


Cuando Jesús se enteró de que me habían
seleccionado para esa misión se acercó a mí y me dijo: —¡Radical!


Radical me dijo Jesús, el mismo Jesús que
viajaba una y otra vez a su realidad para ser torturado por un bien mayor.
Había que reconocer que la tortura en su mente no había sido capaz de erradicar
ni un gramo de su sentido del humor.



 

La preparación a la que estuve expuesto durante
las siguientes semanas se centraba en tratar de evitar errores que había cometido
en aquella realidad, errores que me habían marcado a mí, y a otros de mi
círculo más próximo e influencia. Para ello codificamos mensajes para que mi
subconsciente en momentos concretos actuara a modo de conciencia y liberara la
información residual en el momento justo, para tratar de repeler circunstancias
adversas e impedir que volviera a cometer los mismos errores. Esa consciencia,
si todo salía como habíamos calculado, me acompañaría gran parte de mi vida,
concretamente, hasta que toda la información residual dejara de serlo, y su
presencia se diluyera con la mía en un solo ser.


Durante mi instrucción pasé muchos momentos con
el viajero temporal que había burlado a la muerte. Siguiendo sus instrucciones
me preparaba para saltar en el momento precedido a la pérdida de memoria, justo
cuando el cerebro del morador procesaba ambas realidades y comprimía la
información para él irrelevante. El tiempo era muy escaso, apenas segundos, y
ese era el instante en el que había que estar preparado para dar el salto a la
realidad de mi Yo nonato sin dañar su joven cerebro o colapsarlo, pues viajaría
con mucha información pero la mayoría de ella residual. Ese salto nunca se
había realizado, así que todos los cálculos eran en su mayoría especulativos,
pero teníamos mucha otra información contrastada que abalaba y daba seguridad a
la misión. 



 

Las semanas pasaron y la instrucción estaba a
punto de completarse, la última etapa consistía, en viajar a un número de
realidades ya visitadas con la única intención de asociar paquetes de
información, a imágenes relevantes e inspiradoras que, cuando me encontrara con
ellos en mi realidad de origen, actuaran a modo de guía, estímulo, o detonante,
para liberar la información residual archivada en el subconsciente y custodiada
por mi consciencia. Esas imágenes correspondían a personas, personas muy
importantes en la mayoría de las realidades a las que había viajado, personas
que de un modo u otro habían formado parte de mi vida, me habían estimulado
para hacer de mi lo que había logrado ser. Visitaría las realidades que más
felicidad me habían aportado para consolidar el vínculo antes del gran salto.
Experimentaría otra vez todo lo que ya atesoraba en mi mente, reviviría con
sumo gusto experiencias que seguía catalogando en el rango de lo excepcional.
Sus caras debían quedar impresas a fuego en mi memoria, porque de ellos
dependía el éxito de la misión; así que una vez más, este viajero privilegiado,
se disponía a saltar.  

















 

TOCA 14Aseret Airam



 

Conocí a Aseret en una
de las realidades de la frontera de las zonas controladas por la oscuridad. En
aquél momento movido por la desesperación tenía decidido intentar un salto más
lejano de lo que hasta la fecha había saltado. Intenté enfocar mi atención en
varias realidades alternativas, una me hacía rico por mediación de la lotería,
y en otra conocía a una compañera capaz de comprender cualquier aspecto de mi
vida, incluso mis secretos más oscuros, mis errores pasados que tanto peso
ejercían en mi memoria. Al final me decidí, al menos en primer lugar, por la
realidad de mi complemento perfecto, mi pareja y compañera de viaje perfecta.


Las realidades oscuras no eran tan oscuras a su
lado. El infierno es menos infierno si lo experimentas en pareja, sobre todo
con la compañía de Aseret Airam. Salté a su realidad, una realidad que a pesar
de que seguía estando en los dominios de la oscuridad la luz que se percibía en
el horizonte me orientaba en el camino, un recorrido perfectamente iluminado
con la claridad que ella irradiaba desde su interior. Aseret no era viajera,
pero pronto, gracias a mis conocimientos, lo fue. Pasamos momentos muy duros,
pero los pasamos juntos, amándonos intensamente durante todo el trayecto. Era
un diamante en bruto, una joya sin tallar, pero en su interior ya se
vislumbraba su pureza, brillo y valor. Me inspiró, me inspiró como nadie lo
había hecho hasta el momento, y mis siguientes destinos estaban condicionados
por su influencia. Tenía miedo de saltar a una realidad donde ella no estuviera
y, durante años, salté a realidades próximas solo con un propósito. El objetivo
era abandonar las realidades oscuras, pero de haber podido, hubiese sido capaz
de renunciar a mi don solo por permanecer más tiempo a su lado.


Salté y salté, y en infinidad de realidades
Aseret siguió siendo mi dual inseparable, con diferencias, algunas de ellas
marcadas pero, incluso cuando coincidí con su Yo egoísta por un breve espacio
de tiempo, solo el hecho de estar a su lado había valido la pena, la cuenta, y
el riesgo.


Aseret Airam fue la pareja con la que más veces
coincidí en todas las realidades que visité, y la persona más influenciable
para mí que conocí, por eso era de vital importancia visitar la realidad donde
la vi por primera vez la última, su recuerdo debía ser el último, el más
fresco, su imagen, la más marcada en mi memoria.


Aseret se había convertido en una viajera
experta, y era una de las exploradoras que afrontaban las misiones más
difíciles. Coincidí con ella varias veces antes de saltar a la realidad donde
nos vimos por primera vez. Me recordó nuestra experiencia en la realidad
androide y ambos reímos al recordar a su androide personal el Sr. Grey. Me
animó a que le preguntara algo que no me atreví entonces a preguntarle, el por
qué del modelo tuneado de su unidad pero, aunque creía saber el por qué,
prefería que se lo reservara para ella; a pesar de mi curiosidad innata hay
cosas que ningún viajero está dispuesto a saber de su dual, ni comparaciones
desproporcionadas que ningún ser humano está dispuesto a aceptar, ni siquiera
un viajero.



 

Recorrí todas las realidades, disfruté de nuevo
de todas las personas que me acompañaron en mis destinos, reviví momentos
únicos con el nacimiento de todos y cada uno de mis hijos y, me deleité con
cada detalle y momento. Después de regresar de mi último viaje con Aseret mi
instrucción estaba completa.
















 


 TOCA 15Epílogo



 

Hoy se cumplen cincuenta
años desde que emprendí el viaje más importante de mi vida. Estoy una vez más
de pié, frente a los doce y el presidente Sócrates en la sala blanca,
exactamente como hace cincuenta años, ninguno de nosotros ha cambiado nada
físicamente, lo hemos hecho mentalmente. Me reprenden, me advierten, me
confirman que el subconsciente liberó la información en el momento preciso, mi
consciencia me advirtió, pero no quise hacerle caso. Volví a cometer los mismos
errores incluso siendo advertido a tiempo. No hice caso del consejo de la voz
de mi consciencia y me confundí en muchos aspectos, pero el experimento había
sido un éxito y muchos otros habían emprendido el viaje con éxito tras mis
pasos, incluso los doce, y Sócrates. Había logrado mi propósito, por el momento
la muerte tendría que esperar, y allí estaba otra vez para intentarlo de nuevo,
para mejorar lo mejorado, para cambiar el mundo cambiado.


—¿Estás
dispuesto a pasar otra vez por todas esas experiencias? ¿Estás dispuesto a
vivir otra vez la misma vida?


Miré uno a uno a los doce y me detuve en Jesús,
lo miré a los ojos un instante y le dije: —¡Radical!
Saqué mi lengua y salté.
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